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Summary

NT healingsarecarriedout througji words, as mi explicit
or implicit verbal arder, or by contact. Verbal eonunands,the
procedus-eassociatedwith expulsivotherapy,is basedon an un-
derstandingof iI¡nessas ademoniepossesion.On dio otherhand.
contaetas a tranferof éuvají¡.g (<‘healing fluidum”) to the ailing
by meafis of touehi.ng (dnTcoOal). getting hoid of (Kpr.uíeir’ +
gen.) or laying on of hands (#“ Xcipa. T(W Xupa cwr’rr-
0<ivuí) suggestsa somewhatmaterialistienotion of disease.Si-
milar Iherapies. as well as te usual ones (for instance.oil-
unctions),are put mio practícehy Christ’s disciples. Sometimos
do they fail. when Ihe heali.ng power emanating from Christ
which invcsts thcm with te healing ¿~o1xs(«cncountcrsan in-
surniountableobstadointerruptingthc dvnaniictransmissionpro-
cess(ci Mt 17, 20-21).

§ 1. Convienedistinguir en el NuevoTestamentodos planos: el reli-
gioso como libro santoy el histórico-cultural como documentode un mo-
mento en queconfluyen las tradicionesdel mundohebreoy las del mundo
helenístico.Es en esteúltimo planoen el quenosvamosa mover,Paraquien
se sintió atraídopor la medicinapopularen el mundogreco-romanoerauna
tentacion írreststibleocuparsede las curacionesmilagrosasqueaparecenen
dichosescritos.Los autoresde los Evangeliossonhombresde suépocaque

mis viejosestudiosde 1969y de 1971.
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relatan,conformelos hanentendido,hechosque les han sido referidosy que
tratan, asu vez, de hacerloscomprensiblesa sus contemporáneosponiendo
de relieve —avecescon embellecimientosde su cosecha—cuantosmirabilia
habíaen ellos, en su afán de dar a conocersus asombrososy maravillosos
aspectos,que no otra cosasignifican los términosOaúpaen griegoy mira-
culumen latín, Y lógicamenteempleabanel lenguajey las categoríasmenta-
les suyas,no los conceptosy la terminologíade la cienciaactual. Un ejemplo
aclararáperfectamentelo quequierodecir: la curaciónde la hemorroisaque
nosha llegadoen los relatosdeMateo (9, 20-22),Marcos(5, 22-34)y Lucas
(8, 43-48).

§ 2. El primero, escuetoy sobrio, se limita a registrarun hechomila-
groso2. La hemorroisase acercapor detrása Jesúsy le cogeel borde del
manto.Jesússe vuelvey le dice al verla: «¡Animo! mujer. Tu fe te ha salva-
do». Y en esemismo instantequedócurada. Marcosamplifica el relato. La
mujer lleva 12 añoscon flujo de sangre,se ha gastadoinútilmente todo su
dinero enmédicos.Cristose dacuentade queconel contactosalede élparte
de sudvl’aj.IL; (‘fuerza’) y pregunta:«¿Quiénha tocadomi manto?».Cuando
mira asuespalda,reconocea la causantede su pérdidadinámica. La mujer,
atemorizaday temblorosa(téngaseen cuentaqueunamujercon la reglaera
impura), confiesala verdady entoncesJesúsle dice: «Hija, tu fe te ha salva-
do, veteen pazy sabequeestássanade tu plaga”. Lucas coincideen las in-
novacionesconMarcos.Pero en suversiónla mujercomunicapúblicamente
el motivo quela impulsóatocaraJesúsy su curacióninstantánea.En estas
dosversionesesvisible eldeseode dar mayordramatismoala escenay el de
buscarle,al propio tiempo, una interpretaciónracional. La mujer lleva doce
añosenferma,un exponenteen cifras de unaafecciónquesealargaindefini-
damentey no remiteenningúnmomentodel día ni del año(12 son las horas
del díahebreo3,12 lasde la noche,12 los mesesdel año4y cuatro las estacio-

2 Una ‘Heilung’ en el sentidoreligioso del término alemáno «curaciónpor la acción

dela religión deunaenfermedad,en la quetanto el curadorcomoel curadosabenque
la fuerzacurativatransciendelas condicionesnormalesdel ser”, cf K. Beth. 1959,en

194.
Cf p. e. in 11, 9: OÚX’L éU&KU úpaí dui n~; flrt¿pu~; La costumbrede dividir el

díaenveinticuatropartespareceremontaralos egipcios.
“El calendariohebreoesde indole lunisolar: losañossonsolaresy los meseslunares,
detal suerteque, en cadaperiodode diecinueveaños,eraprecisointercalarun mesde
treintadíaslos años30, 60, 80, ¡30, j40 170 y 19~: cf E. 1. Wiesenberg,1983.599 y E.
J. Bickerman, 1983,599-600.
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nesquemultiplicadaspor tres5, el númerodel refuerzomágico, nos dan esa
cifra). Desahuciadapor los médicos,se ha gastadoen ellos todosu caudaly
en esteasertosaltaa la vistael tópico derelictusa medicis, tan frecuenteen
la literaturaaretalógicagrecolatina6,y en los thauínatade los santoscurado-
res cristianos7,así como la no menostópicacontraposiciónde la codicia de
los médicoshumanos8al filantrópico desinterésde las divinidadescuradoras
como Asclepio9.Por último, se racionalizala curaciónpostulandola transmi-
sión de unaóúvapt; por contacto,aunsin la intervenciónde la voluntadde
Cristo, como si el hechomilagrosoconsistieraen el desencadenamientoim-
previsto e involuntario de un mecanismoportentoso.De maneraparecida
procedeLucas con los hechosque relataMarcos(6, 56)10. Segúnéste,los
enfermosquelograbantocarel bordedel mantode Jesús«sesalvaban»(cii §
9). Lucas explica (6, 19): «porque salia de él una fuerza que curaba a

IItodos»

El tresesel númerodc la totalidadporquetiene principio, medio y fin (cf Anstot.,
Ph’ cae/o 1. p. 268 a 12), laffio en el espacio(i~$o=,11)KO’. ~d0o=)como en el ticín-
po. quesc divide en pasado,presentey futuro(cf II. 1 70: 7a i (0l’70 70 7’ (000-

~íí’n 7J)< :‘ ¿01>7(1). Dc ahi que el adverbioipí; adquieraun valor multiplicativo:
cf R. Melirlein. 1959. cols. 270,284.
6 <y. Anth. Pat VI 330: cf O. Weinreich, 1909, l9Ss. y H. Croon, 1986, col. 1212,
Pero lambiéncl tópico de la inoperanciade los médicosapareceen escritosveterotes-
tainentarios.,‘ide Tob 2. lO. Paraposturasdc rechazoa los médicosen el mundopa-
ganoy en el cristianismotardío, cf K. Kudlien, 1988, cols. 243-245.
(‘f N. FernándezMarcos, 1970. p. 248: óXX’ <nr Tpv 701V taTpofl’ dpco-yi~v ctbcv

wdOo.~ dvóvryvov ¿211. 71)1’ ‘von’ ayi.(’a> Kúpov RBI. lí,xivvov wa’vo~evyct
~3o~0oop.

Esto no significa queno hubieraparalos indigentes unaasistenciamédicagratuita.
ejercidapor los Ñ~¡ów.oí. ia’vpoi en las ciudadesgriegasy por los archíatrí en el
Imperio romano,pagadosaexpensaspúblicas:cf II. 1-Ierzog 1950, cols. 721s.

Desinterésrelativo, ya que Asclepio exige a sus pacientesel pagode honorarios,
aunque,esosi. de acuerdocon susposibilidadeseconómicas(§ 9). Cristo. en cambio,
curagratisy así se lo exige hacera susdiscípuloscuandoles transfieresu Súvo~íís

(Mi 10. 8: da0o’oiiwve. 0p0710E7E,V~iKP0tS CyELpcTE. Xcwpois KQOOp&TC, Bat-
It(WLO. 641«XhTc bwpcñv tXdl~’vc. &npcñv S&vc); cf R, Herzog,19502,col, 725.

ROl 70p(RQÓXOUI 00701 ~iva i~av KpaaTr¿ó01) TOE 4107100 04M01/7QV ROl duor dv
íí4sovio CI t)7<)I) C(TW(O1’T0.
II ... , ‘.

ROL 710=0 <)XXOS? ¿(~yovv ¿1717(000100704), 071. Ñúvaíu= 7109’ (10701) E§1IPX(TO

ROL 1(17<) wdv’voq.Segúnsededucedeestoscontextos,el términoSÚvaRí=en suacep-
ciónestrictamenteterapéuticavienea significaralgoasi como ‘virtud curativa’, quese
concibe como un fluido queemanade Cristo y se transmitea la manera—sit venia
verbo—de unacorrienteeléctricaa¡a personaqueentracon él en contacto.No se me
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§ 3. Es ésteel plano históricoal quealudíamosy del queno quere-
mos salir. El hechomilagrosoen sí, la cesacióndel flujo de la hemorroisa,
permaneceenvueltoen el misterioy perteneceal ámbitode la fe. La manera
de relatarlosesitúaen el píanode lo historiabley estrictamentehumano.En
lo quesigueharemosun elencoprimerode las curacionesde los Evangelios;
a través del examenlingúístico trataremosdespuésde obteneralguna luz
sobrela concepciónde la enfermedady porendede suadecuadaterapéutica;
discutiremosacontinuaciónconmásdetallelas principalesdolencias,y exa-
minaremos,porúltimo, lapraxismédicaseguidaen ellas.

§ 4. Lascuracionesmilagrosasde Jesússeefectúan12:

—Sobreposesos,endemoniados,hrnóhcos:
Los posesosen la sinagogade Cafarnaúm(Mc 1, 21-28;Le 4, 3 1-37),

el de Gerasa(Mc 5, 1-20; Mt 8, 28-34; Lc 8, 26-39), el joven lunático (Mt
17, 14-21; Mc 9, 14-29; Le 9,37-43),el endemoniadomudo (Mt 9, 27-31),
el endemoniadomudoy ciego(Mt 12, 22-24), las píasmujeresMaríaMag-

escapaquela riquezasemánticadel término griego (fuerza,potencia, poder,capaci-
dad,facultad, aptitud) sobrepasaeseestrechosignificado.En los LXX BÚvuwssirve
paraverternadamenosque 25 términoshebreosque encuentrantambiénequivalen-
cias en íox1s, KpÓ’ro=,Buvaumcíu (cf E. Faseher,1959, col. 427).Como traducci6n
de búvow; en el NT el latín empleavirtus o vis, y para &JVÓIJEL=,estoes,las mani-
festacionesconcretasdel poderdeCristoo milagros(cf las dperaíde las divinidades
paganas),el correspondienteplural virtutes (Mt 7, 22). Si en los Evangeliossinópticos
serefierehabitualmenteaCristo,enJuany el ApocalipsisSÚvo¡1L~ se reservaal Padre
y seprefiereparaCristo¿eouuía:«EskennzeichnetdenVater als letztenIJrheberalíes
Heilgeschehens,dasder Sohnin vollem Gehorsamu. in voller Einmíitigkeit mit den
Vater vollzieht (Jn 10, 27-30; 10, 34 II.; 12, 49 f.) (¡bid, col. 439)”. Pero no es mi
ánimoseguirpor estosderroteros,lo queno es óbiceparaquemanifiestemi completo
acuerdocon E. Faseheren que «<ter Gott, dessenHerrschaft das AT wie das NT
bezeugen,ist keinabsolutesSeinu. kein absoluterGeist, sonderein lii. Wille, der sich
durchsetzgegentiberder Welt, weil erdazudic Macht bat. DieseDynamisist im AT
theozentrisch,im NT mehrchristozentrischorientiert»(ibid., col 441).

2 Las no enumeradasse incluyenen la denominacióngeneralde wotwtXat VÓUOL (Mt
4, 24). Los ¡d~a7a de Epidauro,salvo sobreendemoniadosqueno figuranenellos,se
efectúansobreenfermosafectadosdeciática,cefalalgia,estreñimiento,mal de piedra,
bocio y calvicie. Asclepio libera también de piojos, de lombrices, de la tenia; curala
infertilidad de las mujeresy atiendea susdeseossobreel sexo del hijo. En lo que
sigue,cuandolo exija el contexto,citaremoslos iamata de Epidauropor la numera-
ción de R, Herzog,1931.
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dalena,Juanaesposade Cusa,Susana,curadasde espíritusmalignos(Le 8,
¡-3), Iahijadelamujercananea(Mt15,21-28,Mc 7,24-30).

—Sobreciegos7
Los dos de Cafarnaúm(Mt 9,27-31),el de Betsaida(Mc 8, 22-26), el

ciegoo ciegosde Jericó(Mt 20, 29-34; Mc 10, 46-52 [Bartimeo]; Le 18, 35-
43), el ciegodenacimiento(in 9, 1-41).

—Tullidosde un miembroyparalíticos.
El hombrede la ‘manoseca’,probablementeun parapléjico,(Me 3, 1-

6; Le 6, 6-1 1), el paralíticode Cafarnaúm(Mt 9, 1-8; Mc 2, 1-12; Le 5, 17-
26), el de la piscinaprobática(Jn 5, 1-8), la mujer inclinada(Le 13, 10-17),
el siervodel centurión(Mt 8, 5-13; Le 7, 1-lO).

—Leprosos:
Un leproso(Mt 8, 1-4; Mc 1, 40-45, Lc 5, 12-16), los diez leprosos

(Le 17, 11-19)

—fin hidrópico:
(Lc 19, 1-6)

—finahemorroisa:
(Mt 9, 20-22, Mc 5, 2-34,Le 8, 43-48)

—1in sordomudo

(Mc 7,31-37)

—151h~odeldignatario (no seprecisala enfermedad):
(Jn 4, 46-54)

—liebre:
La suegrade Pedro(Mt 8, 14-15, Mc 1,29-31,Le 4,38-39)

—La orejade Malco:
(Mt26, 47- Sl, Mc 14, 43-49,Lc22,49-51,Jn18, 2~11)í3

§ 5. Las designacionesgeneralesde la enfermedadson i’ócrog

‘dolencia,morbo’ (Mt lO, 1), ciuO¿VELO ‘enfermedad””, RÚXrKCÚ ‘debilidad’

‘3

No tocamosel debatidoproblemadc la dolenciaoftálmicade Pablo(Gal 4. 1.3-15. II
Cor 12. 7-9).
~En realidad el término significa ‘debilidad’, tanto en sentido propio como en el

figurado (debilidad de la carne, dcl género humano,del sexo femenino): cf O.
SUlilin. 1933.488-491.
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(Mt lO, 1), y metafóricamente~ductvo= ~ IIdCYTL~ ‘azote, pía-
ga’16. Paraexpresarlanociónde ‘estarenfermo’ seempleanverbosdenomi-
nativos como ácrOcvciv y 13GGUV<(CUOUL (propiamente,‘estar atormentado,
aquejado’),perífrasiscon ¿Xcii> ‘tener’ y ¿[vot ‘ser, estar’ del tipo ¿‘XUV

~ ya; ‘tenerazotes,plagas’(Mc 3, 10), -rip’ X(tp(t EXELI’ ~~jpáv ‘tener
[la mano] el brazo seco/a’ (Mt 12, 9), ¿eqpcxpjr¿vqv¿‘Xcii’ TflI’ XÉLPU

tenerseco/a[la mano] el brazo’ (Mc 3, 1), cfvaí. ¿y (óucí aYga7o; ‘estar
en flujo de sangre’(Mc 5, 22, Le 8, 43). Se usatambiénelverbo VÑXEO¡
‘estarretenido,sujeto, dominado’ (crvvcxogkvn rupcT4i píydXqi ‘dominada
por una gran fiebre’ (Lc 4, 38). Los adjetivos ócñkvt; (Le 9, 2)17 y
¿ipptncT7o; (Mc 6, 5) designanal enfennoy los verbos [3cfBXñoOoí‘estar
echado’ (Mt 8, 14; 9, 2) y KOTQKELO%ktt ‘yacer, estarpuestosobre’ (Mcl,
29) paraexpresarel hechode ‘yacer’ (en el lecho, en unacamilla).La acción
de curarsedenotade unamaneragenéricacon los verbos i do0aí(Le 9, 2) y

18Ocpanc&t¡’ (Mt 4, 25; Mt 12, 15) . En otrascircunstanciasse recurre a
KaOapt¿cLV ‘limpiar’ en el casode la lepra(Mt 8, 2; 8, 3, Mc 1, 40, Le 5,
12)19y aciroXúcLv ‘desatar’paradescribirla curaciónde la mujer inclinada
(Le 13, 10-17)ytal vez ladel hidrópico(Lc.13, 12; 14, 4). Para‘ser curado’
se usaniat)hí’at (Le 6, 18) y Oc arcácrOní,y en los casosconcretosmen-

5 En este sentidoel ténninoy susderivadosen la Septuagintasóloaparecenen los
libros áxva letígila original és el gnegóo qué~só1ósé coriseiÑan&n~ la vefsiÓfl ~gff4a¿
especialmenteen 4 Mac. En el NT únicamentelo empleanMt y Le, En Mt 4. 24 apa-
rececoordinadocon I’OGO=:ROL 71<OGfl1’C~ROV (11)7<,> 710V70=Tuis KOK(’N EX<)l’TO=

7101 RLXOL= vooo¡,; ical ~oodvui= ovvexokÉvov=.El siervodel centuriónyace paraliti-
co enel lechoSELVtO=~oOaviCokE1’0= (Mt 8.6): cfi. Schneider,1933.559-561.
6 En el sentidopropiode ‘latigazo’ sólo en Act 22, 24 (los azotesqueordenadar el

tribuno en el campamento)y Hb II. 36 (tal vez refíriéndosea la flagelaciónen la
sinagoga).En el sentidogeneralde ‘dolencias,achaques’en Mc 3. 10 y Le 7. 21. Se
llama [idOTL~ al flujo continuode la hemorroisaen Mt 5. 29. 30. La parturientagrita
úñívovuu ROL ~aoav¡4oii¿vp(Ape 12, 2): cf C. Schneider.1933,559-561.

En pluralconmásfrecuenciael participio uoOci>uvv’vc;,
Los correspondientessubstantivosse emplean pocasveces, El más antiguo ‘oua

apareceen la formaXOPÍUIIOTQ íauó’nn’ en 1 Cor 12. 9. 29. 30. El lérminoOcpa71cía
se encuentraen Le 9, 11 en su estricto sentidomedicinaly en sentidometafóricoen
Ap 22. 2. El másreciente‘lucí; lo empleanLe 13.. 32 y Act 4,22, 30.
19 Al ser la lepra ritualmente impura. la ‘limpieza’ terapéuticaes asimismo una
‘purificación’ (§§ 9. 17): «PhysischeUnreinheit wirkl sich kultisch aus» (F. Hauck.
19382.430. r, 35). La impurezafisica. la cultualy moral estánen estrecharelacióny
al menosen algunoscasos,como puedaser el de la lepra, son criterios estéticoso
higiénicoslos quedeterminanla declaraciónde impureza.
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cionadosKoOapt.cTOflVaL ‘quedar limpio’ (Mt 8, 8) y árohX15dkIL ‘quedar

suelto’ (Le 13,12). La cesaciónde la fiebre se significacond4Ániu ‘soltar,
dejar’ (á~1jKcv (tUrqí’ ¿ iTvpc7é;«la soltéla fiebre» Mt 8, 15, Mc 1, 31, Le
4, 39). De todo ello cabededucirque la enfermedades algo que de algún
modosujetaa] enfermo,lo atormentao lo ensucia,

§ 6. Los posesosson denominadosaoqicví(opu’o¡ ‘demonizados,
posesospor un demonio’, tic X~v¡ ctCópeí’t.» ‘posesospor la Luna, lunáti-
cos 20 o medianteper’frasis con ¿xcLl’ (txuí’ 7¡V(t410 ¿iXtiXcí’ ‘tener un
espíritu mudo’ Mc 9, 14 , ¿,<cív rTvcÚIIa ÓULLIOI’LOU aKcIOdpTot) ‘tener un

espíritu de un demonioimpuro’ Le 4, 31, ixcir &II.RÓVLCI ‘tener demonios’
Le 8, 27) y cLi’uí (¿í’ TIi’E141c171 (iKaGctp7() CLl’Ut ‘estar enlcon un espiritu
impuro’ Mc 1, 2~~28)2¡.El actode la posesiónse expresa con XauiI3cií’uv
coger, tomar, apoderarsede’ (rn’cúwí Xctpl3av’¿i owruv «un espíritu le to-

ma»), o bien con ci G¿PXUTOOI. ‘entrar, penetrar’ (Mc 5, 12)22. Los términos
tYlL.lJ.0i’L (>1’ y mx tipo vienen a ser sínonímos.La curadel posesorebasalos
procedimientosde la terapéuticausual,comose ponebiende manifiestoen la
concesiónpor partede Jesúsasus discípulosde la ‘potestad’ (¿~ctí¿ñaMt

20 El verbouicxíívíd(eaOatapareceen participio en Mt 4, 24 y en forma personalen

Mt 17. 15 (¿XdjcrÓv ~ ‘voy vtov, OTL acXiivtátc’vaí ROL RORQIS 71w3Xe1). La creen-
ctaen unarelaciónentrelas fasesdela luna (y susdivinidadesXeXí~vp y M¿víí) conla
epilepsiaestabatan extendida,queGaleno(IX 903 K.) le encueníraunaexplicación
cientifica’ en los supuestoscambiosen la densidadcerebraloriginadospor las dife-

rentesfaseslunares;cf E. Lesky, 1962.cols. 82 1-822.
21 Se ha de notarqueen el NT falta el término ¿vcpyoúp.cvosquedesigna al indivi-
duo en cuyointerior actúa’«vepyÉi ) un demonioo espírituimpuro.En las primitivas
comunidadescristianaslos ¿vcpyotucvo¡constituíanun colectivo diferente de los
RUTilXOtII(I)ot, los preparadospara el bautismo (4un’L(óucvut). los que cumplian
penitenciapor algún pecado(ol Cv l1(Tavotg) y el restode los fieles. Los exorcistas
debíanimponerleslas manosadiario;cf Th, Klauser,1962, col. 52,
22 Los demonios’ sonconcebidoscomo unaespeciede sopío o hálito espese’y sucio
(‘espiritu impuro’) quese introduceen el interior del hombrepor los orificios natura-
les del cuerpo (boca, fosasnasales,la vaginaen el casode la mujer), las másde las
vecesa travésde los alimentosimpuros (entre los judíosel cerdo o la carnede los
animalessacrificadosen los ritualespaganos).Unavez dentro,embotao neutralizala
voluntad e inteligencia del sujetoy pone a su servicio los órganosfonadoresy el
cuerpode éste.Así se dice en Le 22, 3: etoflX0cv bt >Jo’rov¿i=u; lovbav 761> RO-

Xoú1tevov IOROPLOI7IIV. La únicacuraciónposiblede los posesoses la terapiaexpul-
satoria (exorcismo),aunquea veceslos ritos exorcisticosfallen, bien por falta de fe
(óXíyo71un’ío). bien por faltadeoracióny ayunoen quien los ejecuta(Mt, 17, 19-21);
cf 3, Vi. Waszink(E. Stemplinger),1954,cols. 183-84.
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lO, 1, Mc 6,7), ‘podery facultad’ (Ñ$’~u~ Rut ¿~ous(oLc 9, 1) de expul-
saralos espíritusinmundos(mxi5pa-ra aK(iOcrpTcr) y de curar ‘toda dolencia
y enfermedad’(OcprnTcCcLv 1TÚOVl’ VOcTOr> ROL Trauca’ ¡t(1XUKLOV, Mt 10, 1).
Y así ROL ÓULI.tOVL.U iroXX& ¿C¿PaXXov, KW ~iXutov ¿XÚ<&3 rroXXot’;
ctppÓRJTOV~ KUL ¿Ocpdrrc uoí’ «no sólo expulsabanmuchosdemonios,sino
queungíancon aceiteamuchosenfermosy los curaban»(Mc 6, 13). La ex-
presión(R[BGXXCLV 70 ÓaLpÁ)fl.O ‘expulsarlosdemonios’reapareceenMc 3,
15 y en Mt 8, 31, estandotambiénatestiguadala de ¿4kíXxcv 70 1714141(1-

-¡-er ‘expulsarlos espíritus’.La acciónresultantede la de ÉK[3dXXcL.l’ es la de

c~EpXc(rOOL ‘salir’ (Mt 8, 32, MeS, 8; 13,Le 8, 29).
El quedarlibre dela posesióndemoníacapuedeexpresarseconlapa-

siva de Ocparrcútú (-rc0cpcnrcv~i¿vutcurra ri’cui.tdro.iv not’flpé3v icul auGe-
vcubr «curadasde espíritus malignosy enfermedades»Le 8, 1). Los efectos
de la posesióndemoniacavan desdelas manifestacionesmásaparatosasal
simple ‘tenerperturbaciones’(ROl aL ÉvaXXaúp.cvat. ¿¡la TTVCU[1d7to1’ áa-

Oáp-ruuv ¿Ocpcnrciiov-ra«y los perturbadospor espíritusimpuros se curaban»
Lc6, 18).

§ 7. Una inspeccióna la terminologíade la enfermedady de la curación
permitereconocerquehaydosmanerasfundamentalesdeconcebirsuetiolo-
gía, unamaterialistaqueexplicasugénesispor medio de causasnaturalesy
otra espiritualistaquerecurrea instanciasde ordenpretematuralo sobrenatu-
ral. La lepra,segúnindica el uso del verbo ‘limpiar’ paradenotarsu cura-
ción, se contraepor mecanismosde la primera modalidady también la
ceguera,de atenerseasu procesoterapéutico.Dentro dela segundamodali-
dadentranlos casosde posesióndemoníacay lachróXuu¡so ‘desatamiento’
de la mujer inclinada,asícomomuy probablementetambiéneldel hidrópico.
Comodel demonismohablaremosmás adelante,vamospnmeroa comentar
el casoreferido en Le 13, 10-17. Jesúsestabaenseñandoen sábadoen una
sinagoga,cuandoaparecióla mulier inc/mata (fi> avyici5r-rauua ROL.

tSvva
1té’pctvctKtx¡saL. EL~ Té rcrL’TcXÉ; «estabainclinaday no podíalevantar

del todo la cabeza»ibid. 11). Al verla, Jesúsle dijo: F’Cva, drraX¿Xvcczí
TI]? (tCYOE-V(LCIS <1500 RUt C1T¿0I]RU’ (10713 7(IC? XCLP<1S7 ROL TTUPUXP$IU

ROL Été~ouv Tél) Ocó> <‘Mujer, estássueltade tu enfermedady

23EStCpasajeesuno delos fundamentosbíblicosdel sacramentodela extremaunción,

juntamentecon Jc 5, 14: áu0cva -ng ev i
4IIv; 71p0<TROXCGOUOt>) TO1S 71pcUftrcpoV$?

#; ¿wrXi¡uia’~, KO~ wpoucv&io0oxnv ¿u’ oirñv óXEÓI>OVTC~ ¿Xaíy ~i’ TW

‘vi Kvp(av, cf H. Vorgrimler, 1990,664.
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le impuso las manos.Y al punto seenderezóy glorificó a Dios»). Cornoel
arehisinagogole reprocharahabercuradoensábado,Jesúsreplicó(ibid. 15):
«Hipócritas,cadaunode vosotros¿nodesataensábadoasubueyo asuasno
del pesebrey lo lleva a beber?Y ésta,que es hija de Abrahám,a laque ató
Satanás24hacedieciochoaños,no debíaserdesatadade estaataduraenel día
del sábado?».El tenordel texto no deja lugaradudas.Jesússe expresaasí a
sabiendas,eligiendocontodaprecisiónsuspalabras.Entrelas treintay nueve
actividadesprohibidasen sábado,figurabanel atar y desatar,p. e., camellos
o barcos25.Si los judíos infringían la prohibición paraqueno padecierased
un solo día subuey o su asno,¿noestabajustificado ‘desatar’de su enfer-
medada una personaque llevaba 18 afios ‘atada’ a ella? La enfermedad,
pues,es concebidacomo una ligadurao atadura, como un katadesmósen
suma(tal como en los actos mágicos)que tiene sometidaa la pacienteal
TTi’C tJ~O CrOE L’EiOS, al spiritus infirmnitatis26. La concepciónmaterialistade
la dolenciacomo resultadode la posturaforzadaimpuestapor unasujeción
queimpide erguirsey la noción de posesióndemoníacase imbrican en este
casoinextricablemente.

§ 8. Algo quedaaquítambiénmuy claro: el causantede la dolenciaes
Satán27. En los Evangelios28,adiferenciade lo queocurre en los Hechosde

21 Cf Slr.-Bill. IV 1,521-527.
>» <‘1 SIr -Bilí. II. 199-200

La ataduramágica(ku’va&o~.ró=)se emplea: 1, paraapropiarsede personaso cosas.
2. impedir queun dios o una personase marche privando de su apoyoy ayuda. 3.
evitarque las personasa quien se temecausenalgún daño.4. hacerseconla transmi-
sión de la ótvaLhí=dc la personao cosaatada.5. neutralizaral rival o al enemigo.
Pero sobretodo «bindel manKrankheitenund Dárnonen,die soleheverursachen:an-
dererseitsfessclndieseDámonen(níl. Satan)auláhnlicheWeisedie Kranken”: cf 8.
Eitrem. 1954. col. 382. A los demonios,a los que ni con cadenasde acerose puede
encadenar,sc les domina con la oracióny el apoyodel Espiritu Santo (Cyrill. fi lcr.
caí. 16. 19): cf H. Herter. 1954, col. 384.

También en ib 2. 7 es Satánel causantede la enfermedady en 2 Cor 12, 7.
2» No tiene razonG. Stáhlin. 1933.491. al aducircomotestimoniode unaconcepción

punitiva dc la enfermedad1 Cor II. 30, Mc 2, 5 ss. y Je 5. 16. El primer texto se
refiere a quienescomulganindebidamente,porqueel que asi lo haceKptliO cotn’y
¿,s0ítt ROL ni v( i . y concluye: día vomito Cv ¡Liv waXXoi (tOOEl’CL=ROL (ipptotrtoi.
RU. koL.luo1.’TOt iROlOl. Los términosse empleanen lenguajefigurado paradesignar
malesespirituales,si rio inc equivoco. El texto de Jacobose refiere a la confesiónde
los pecados. igualmenteen lenguaje figurado (¿ea~íoXoyehs0eauv dXXmjXots: TÚ=
(i$.i(WYi<i=. ROL (vx(<rÓ( í~wtp áXXtpsuuv. 71(0=iÁIOTyvE). CuandoJesúsdice al paralí—
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los Apóstoles29y en los escritosde los Padresde la iglesia, brilla por su au-
sencia la noción punitiva de la enfermedad30,con lo cual se muestranmás
cercanosal espíritude la medicinahipocráticaqueal del Antiguo Testamen-
to31. Comopruebadeello puedeaducirsela curacióndel hidrópico(Le 14, 1-
6) quetiene ciertassemejanzasconla de la mulíer inclinata, por efectuarse
tambiénensábado,porel retoqueJesúslanzaconsupreguntaa losdoctores
de la ley y a los fariseosy por los términosen los queel Evangelistaresumi-
dísimamenterelatalos hechos(Le 14, 1-6): RUÉ (1T[XUft4ICVOS LdtMiTa aú-
TéV KUL dn¿Xuccv«y cogiéndolele curó y le desató».La cercaniacontextual
con el milagro anterior le eximea Lucas de sermás explícito el participio
quizáresumeun ÉTIÉO13KE aó-r~ TÚ; XUPU9 «le impusolas manos»y el ver-
bo, un Ú1TCXU(TCV cttrrév T~? cicr0ct’c<aq aú~aú«lo desatéde su enferme-
dad» (cf Le 13, 12 Fúvat, Ú1TaXEXIXYUL -¡A; áoOct’vt; uau). El hidrópico
quedaría‘desatado,suelto’ tambiénde un katadesrnós.¿Producidopor Sa-
tán? ¿Pormagia?Resultaaventuradoafirmarlo. Pero es evidentequeno se
hace alusiónalgunaa la índole moral del hidrópico y por ende a] carácter

tico (Mc 2, 5 ss.): T¿KPOV d4Ácvmaí oov al d~uip’rtat, lo dice así,no porque lado-
lencia del tullido se debieraa suspecados,sino parademostrara los escribasquees
másfácil pronunciaresafrasequeordenarcon plenoéxito: «Alzate,levantatu camilla
y anda”.
29~y el cegamientode Saulo(Act 9, 1-9) y su curaciónpor la imposiciónde manosde
Ananías(Act 9, 17) : ROL cÉ&os dirércaav(14)70V diré ‘vwv ¿4OaXíuévdg XERÍSES’,

dv¿fBXc4m¿v ‘ve «y al puntocayerondesusojoscomoescamasy recuperéla vista»(ibid
18). Cf tambiénAct 12, 23 dondese refierecómogolpeéel ángeldel SeñoraHerodes

Cii’O’ LI> ~VK EBLt>KCV TnV 8é~av ‘vói OuA, ROL yCLN4LCVOS ORo)XflKó~po7o; ¿~c4sv>~ev.
30Tambiénconocenlosgriegos«la afecciónpunitiva» (cf L. Gil, 1969, 104-115)como
castigodeunafaltapersonal(p. e. el sacrilegiode Teutrante)o de ladeun antepasado
(p. e. el píouiía hereditariode Edipo), quepuedeincluso, si el culpable esun gober-
nante,afectarala colectividaden fonnade pesteo de locuracolectiva (cf laafrenta
de Agamenóna Apolo y las de Pretoy Penteoa Dioniso). Lasprincipalesenfermeda-
des con que castiganlos diosesson la cegueray la locura. El morbopunitivo en el
casodel Ocouáxo;no es sino unavariantedel conocido esquema:ih[3p; > 4Oóva;
oów> &¡-~.
3i Parala enfermedaden el AT, vide J. Scharbert,1990, 680-683;comocastigo del
pecado,cf Ex 9, l4ss.,Nm 12, 9, Lev 26, 14-16,Dtn 28, 21 s. Al mostrarseenella la
cólerade Dios (Ps 38, 2-9>, puedepensarsequeelenfennoes un pecador(ib 9, 24).
Contraestaconcepciónse rebelael autor del libro de Job. «Das NT hat abervolles
VerstAndnis dafijr, daR K.rankhett und Verwundung ein dem SchópfernplanGalles
widersprechendestibel istnadblembt”, A. Oepke,1938, 204.
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punitivo de su dolencia32. Cristo, por lo demás,reaccionaenérgicamente
contrael prejuicio compartidopor griegosy hebreosde queciertasenferme-
dadesse debenal castigode faltascometidaspersonalmenteo por losproge-
nitoresenel episodiode la curacióndel ciegodenacimiento,relatadoenJn9,
1-41. A la preguntade sus discipulos: <Puf~IM, -i4; ¶tap’rCV, (ni-ra? fl ai
yot’cí; av-rau, fra n4Xé; yevv~Ofl«Rabí, ¿quiénpecó,ésteo susproge-
nitores,paraquenacieraciego?».Cristoreplica:ODr awra; fjpapwi’ aire
al yat’ci.~ av-rau, dXX’ Yva ~ovEptÚ6fl ‘¡-o ¿pya Tau eeaú ti’ <107(0 «Ni
éste ha pecadoni sus progenitores,sino que [así ha ocurrido], paraque se
veanlas obrasde Dios en él”. La cegueradenacimientono obedeceacastigo
alguno,sino queen estecaso particulares simple motivo paraqueresplan-
dezcanlasobrasde Dios.

§ 9. Las curacionesmilagrosasde Jesús,fueradel plano terapéutico,
reunenunascaracterísticasde sociologíareligiosaque las distinguende las
Wunderheilungen(‘curacionesmilagrosas’)de los Heilgótier (‘diosescura-
dores’) paganos33.Tienen lugar siemprea plenaluz, no en la intimidad de

32 Sc estimabaque el hombreestabacompuestoen panesiguales dc aguay sangre.

Cuandoeravirtuoso el equilibrio se mantenía,cuandono, el aguapredominabaen la
composición;cf Str.-Bill, 11, 203.

En principio todoslosdiosestienenlacapacidadde curar, Así estánatestiguadaslas
advocacionesde ~vg¡eia(Acrópolis de Atenas),polonia y ophthalmitis (en Esparta)
paraAtencay la de medicoparaMinerva(Roma). Posidón recibeel epitetode .a’vpós
y Dioniso el de iurpós y irytdnís. Apolo y Am-temis son divinidadesambivalentesque
lo mismo puedencurarqueenviar la enfermedad.En Romase introduceel culto de
Apa/lo mu/zeusen cl 433-31 a. C. con motivo de una pestecontemporáneaa la de
Atenas.Perodesdeépocamicénicase conocela existenciade una divinidad médica,
Paieen,y desdelos poemashoméricosson familiareslos grandescuradoresmíticos:el
centauroQuirón y Asclepio con sus hijos Podalirio y Macaón. Posteriormentelos
cinco hijos dc esteultimo, heroizados,asi comootroshéroescomo Anfiarao en Drope
y Protesilao.curan en sus santuariosmedianteel procedimientode la incuhatio, que
seriacl empleadopor Asclepio, elevadoarangode divinidad. El culto deéstea partir
de finales del siglo V a. C, se extiendepor todoel Mediterráneooriental (susprincí-
palessantuarios-sanatoriosson los de Epidauro,Atenas,Cos y Pérgamo)y se instala
en época republicanaen Ja isla tiberinade Romacon eí nombrede Aesculapius.As-
clepio es unadivinidad con la quelos fieles puedenestablecerunarelación personal.
como atestiguanlos ‘lcpot Xóyot de Elio Aristides, quese convirtió a su culto, tras
comprobarla inoperanciade los médicosy de Sarapisparaaliviarle de susdolencias.
Si el dios tampocologró sanarías,al menosle dio consuelo:como aúrnjp no sólo se
ocupabade los cuerpos,sino tambiénde las almas. En la épocaimperial aumentael
númerodc divinidadescuradorascon el tracio Sabazio,cuyo culto se introdujo en
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unaexperienciasomnialde incubatio. Su valor testimonialrebasaconmucho
al terapéutico.Se efectúaninstantáneamente,en el contextoinmediato,a la
vistade todo el mundo.A diferenciade Asclepio,Cristono demorasuepifa-
níaen reiteradase infructuosasdormicionesen sutemplo,ni tampococondi-
ciona el éxito de la curación al seguimientode una determinadadieta o
tratamientomédico reveladoen sueños34.Tampocoreclamacompensación
algunapor sus curaciones35,y así les exige obrar a sus discípulos:&opcáv
¿XdjBCTE. &ipcév Sé-re (Mt 10, 8). Actúa dondeverdaderamentees necesa-
rio y no paracomplacera susifevotos.El móvil de los lamatade Epidauroes
en el fondo, como muybien subrayaAlbrechtOepke36,el egoismo:el de los
enfermospor curarse,el de los sacerdotesde] templo por acrecentarla fama
de éstey aumentarsus ingresos,en los Evangelioses el amor. Comparte
Cristoconotrasdivinidadescuradoraslaexigenciade la fe —unidaa vecesal

37valor (r( ScLXaí Éa~r, ÓXL-yé17I.G-TaL.. Mt 8, 26)— en los pacientes’ para
quesurtaefectola virtud terapéuticade su accióny de ahí eseformulario ñ
ITL(rrL; <tau GCCÚiKCV ce «tu fe te ha salvado»presenteen la narraciónde
tantos milagros, pues como personalmentele dice a] padre del muchacho
posesopor el nveúpxr dXoXav (§ 21) «todo es posibleparael que tiene fe»
(mirra Suvwrá ¡-«a rnu-ixúavri Mc 9, 23).

Atenasafinales del siglo V a. C., la MagnaMater (Cíbele), Isis y Sarapis,asociados
con frecuenciaaAsclepio. Isis, divinidad ancestralegipcia,recibeculto comomedica
en su santuariode Memxuthis queocuparándespuéscon la mismafunción los santos
Cirilo y Juan. Al igual queAsclepio. inspira sentimientosde verdaderareligiosidad
como tanvívidamentese refleja enelAsnode Oro deApuleyo. Sarapis,en cambio,es
una divinidad artificial creadapor encargode Ptolomeo1 Soter,queincomprensible-
menteobtuvo un éxito extraordinarioenla épocaimperial. Sobretodo ello, cf el ex-
celente artículodeJ. H. Croon, 1986, especialmenteencols. 1119-1124.

Aselepiocon el tiempofue aprendiendomedicinay prescribetratamientospropios
dela LaTpLIcfl ‘v¿)(vr~, cf la estelade Apellas(ca. 160 d. C.) enDitt. Syll. III 1170.
~»Asclepio reclamasu salario cuandoha curado,segúnlas posibilidadesdc su pa-
ciente: desdelas 10 tabasqueleofreceun niño (¡ama 8) a un cerdode plata, unaes-
tatuilla de oro, 200 dracmasy hasta2.000 estateresde oro. Castiga tambiéna quien
pretende¿afanede estaobligación (n”. 6, 7, 47). Los cristianosle recriminaronal
diosque acausadesu cod.ieiafiera fulminado por el rayo de Zeusfrenteal despren-
dimiento de Cristo y posteriormentede los santoscuradoresdvdpyvpoi (hay trecede
ellosquerecibeneseepíteto).
36 1938,207 s.
~ Asclepiohumilla y castigaa los incrédulos(¡amata 3, 36), pero aun así los cura,
aunqueles exigeunarecompensamayor (n0. 4). Se complacetmnbiéncon ciertasoca-
rroneriaenponerapruebalafe y el valordesuspacientes(n0’. 5, 35).
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§ ¡O. PeroJesúsno essólo un curador,a pesarde quela mayoríade
sus milagrosseancuracionesy de queanduvierasiempteentreenfermosy
pecadorespor serunos y otros los necesitadosde médico (Mc 2, 17). Sus
poderesvanmuchomásallá, como les dice a los discípulosdel Bautista(Mt
11, 3-6, Le 7, 22), y lo mismotiene lapotestadde perdonarlos pecadosque
la de hacerandara un paralítico (Mc 2, lO). Y de ahí la pregnanciacíe la
fórmulaanterior38.FI resultadode su accióncurativase percibeinstantánea-
mente. Muchasde las curacionesde Cristo se caracterizantambiénpor su
carácterescandaloso,por infringir tabúessocio-religiosostales como el de
tocar aseresimpuros como la hemorroisao los leprosos,o el de romperel
preceptodel descansosabático.Por último, cuandola curaciónse efectúa,
por decirlo así, a titulo personalsin la presenciamultitudinariade testgos,
sorprendeen Mc 1, 40 ss. laprohibiciónde divulgarla—aunqueincumplida—
impuestaal beneficiariodel milagro, A primera vistapuededar la impresión
de quese debea modestiao al deseode no escandalizar.Jesúscuraa un
leprosotocándole—lo queestabarigurosamenteprohibidopor la ley mosaica
(cf § 17)— y diciéndoleKclO(iptcOfln, pero de acuerdocon ella le ordena
presentarseal sacerdotey hacer la ofrendaritual de rigor, añadiendoci;
.lctpT piar’ alYnñ? «comotestimonioparaellos”, un testimonioquedificil-
mentese podíadar sin referir cómo se efectuó la curación.La mismareco-
mendaciónde mantenerel secretoreapareceen laEy(pcYL?de la joven(Mc 5,
43), en la sanacióndel sordo-mudo(Mc 7, 36) y se halla implícita en la
prohibición de entrar en Betsaidaal ciego cuandoha recuperadola visión
(Mc 8, 26). A nuestromodode ver, el mandatode guardaren silencioel mi-
lagro equivale a la orden indirectade pregonarlo Un buenconocedorde la
psicologíahumanasabequeel medio máseficaz de propagaruna noticia es
el comunicarlaencareciendoel secreto.Otrasveces,por el contrario, como

38 La fe “emplángí nichtblot3 dic Heilung t’ifr denLeib, sonderndasvolle Heil ffir dic

Gesamtpersónlichkeit(Mk 5. 34 par.; Mk 10, 52; Lk 7, 50; 17, 19)”, cf A. Oepke,
1938. 211, No debe olvidarseque la curación de Jesúses al propio tiempo una
‘salvación’ («iesuHeilen ist cm “Reilen””, cf O. Betz. 1985, p. 764),queafectatanto
al cuerpocomoalalma:cf Mt 6. 56 citadoen§ 2. Y así es comodebeinterpretarseIn
7,23. Admitida comoestabalacircuncisiónensábado,Jesúsles preguntaalosjudíos:
¿¡íai XOXÓTE ¿‘vi ¿Xav ¿ivOpontav t-yrfl Ciroiiíua ¿ti uu~3u’vcp; El ‘hombre entero’
comprende aquí el alma y el cuerpo«Die darausresultierendeGesundheitist aber
mehrals die ñbliche: ‘Ganzheit’ meint hier auch frel sein von Súnde»(F. Kudlien,
1978.col. 937).Peroesteesun terrenoenelqueno mevoy a meter.
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en el casodel endemoniadogeraseno,Jesúsordenaexplícitamenteanunciar
el milagro al regresoacasa(Mc 5, 19).

§ II. Tras lo dicho, podemospasara considerarcon cierto detalle
tresdolencias,ya mencionadaspor su especialmanerade concebirse:la hi-
dropesía, la lepra y la ceguera.Según el pensamientorabínico (§ 1 8), el
hombreestácompuestopor partes igualesde aguay de sangre.Cuandoes
virtuoso, el equilibrio entreamboselementoses perfecto,pero, cuandopeca,
el aguapredominasobrela sangrey se hacehidrópico, o la sangresobreel
aguay se toma leproso.De acuerdoconotra explicación,la hidropesiaobe-
decea trescausas:el vicio, el hambreo la magia. De atenemosal texto de
Lucas (cf § 8) el drr¿Xuae‘desaté’ con el quese describela curacióndel
pacientepuederefeiirseauna‘atadura’ o k.atadesmósmágico,

§ 12. Los hebreoscoincidiancon los griegosen considerarla ceguera
como castigodivino a una falta cometidapor el sujetoo algún antepasado39.
La falta puedeserlacontemplaciónindiscretade algoprohibido4<1, revelarlo
que debepermaneceroculto, como hizo Anquisesal contar su unión con
Afrodita, contraviniendola orden expresade la diosa41,oponerseala volun-
tad de los dioseso perpetrarun sacrilegio42.En la ceguerase manifiestala
cipct de la divinidad ofendiday la dolenciacesacuandosereparadebida-
mentela falta43.En los Evangeliosse percibeunareaccióncontraesteprejui-
cío tradicional, especialmenteen el episodio de la curación del ciego de
nacimientoen Jn 9, 1-41, como ya se ha visto (§ 8). Consecuentemente,la

~ Vide Ex 4. 11, 2 Reg6. 18. Zach 12. 4, Dtn 28. 28-29: cf E. Lesk. 1954, cols.
438, 444.
~ Tiresiasquedaciegopor sorprendera Ateneaen cl baño(Callimach. ffvmn. V 75
ss.),Enmantoporver a Afrodita despuésde haberyacido con Adonis (Ptol. Jleph. 1),
lío por contemplarel Palladion,una imagenmilagrosade Atenca (Ps.-Plut..Para/Ii
17. 304 F-31() A). De las divinidadespareceirradiar tanenonneresplandorqueciega
definitivamenteel ojo mortal quelas vislumbra.
4i Hygin. 94.
12 La cegueravienea sercomo la exteriorizaciónde la obcecacióndel castigado,in-

cursopor no ‘ver’ la realidadde las cosasen la soberbia,Ja blasfemia,en la desobe-
dienciaa losmandatosdivinos o en una luchaabiertacontralosdioses,segúnilustran
Támiris UI. II 595), Finco (Opp. Cvneg. 11615ss.)y Licurgo (Diod. Sic. III 65. 4-5).
Másejemplosen E. Lesky, 1954, cols. 438-440.
~ Esmuy ilustrativa la inscripción lidía recogidapor E. Se¡nxyzer,19602,p. 388. núm
5: Aid YaI3o(íoj 1<01 Míyvpei LYvn’a Aí.oícXñ; fp.4í~ov ¿iré ¿wcíauo rcpiu’vc-

nor OaAv, ¿~aXauOrív ~= Tat>s ó~OoX~íai~ KOí ¿v¿ypo4so ~l’ dpaijv.
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privaciónde la vista comoStrafwunder(‘milagro de escarmiento’)no figura
en los Evangelios.Sí aparece,en cambio,en los Hechosde los Apóstoles,en
el episodiode la conversiónde SanPablo en el camino de Damascoy en la
curaciónde éstemedianteimposiciónde manospor Ananías (Act 9, 1-8), y
en el cegamientodel magoElimas por la invocaciónde San Pablo en Pafos
de Chipreenpresenciadel procónsulSergioPaulo (Act 13, 8-12). En el caso
del ciegoy mudode Mt 12, 22 la causade ambasdolenciases la posesión

demoniaca,La curación,aunqueno se mencionael modo de efectuarse,se
haríamediantela palabraimperativa,como sugierenel asombrode la gente,
los comentariosmaliciososde los fariseosy la réplicade Jesús(12, 23-37).

§ 13. El procedimientopor el que se operala curaciónmilagrosade
la cegueraes un tactode los ojos, en el casode los dosciegos de Jericó (Mt
20, 34, ijta-ra leñ’ ¿pl.td-nm’ oumoiv, 1<01 euOcoi; áv¿jBXe4sov«les tocó los
ojos y al puntorecuperaronla vista») la palabraimperativa,en el de Barti-
meo, tambiénen Jericó(Mt 10, 52: ¿ bé ‘lryraúg ([rEí’ Otflt ~tirayc, f1
u (i57t? <tau (RUOIK(l’ cc «y Jesúsle dijo: Vete, tu fe teha salvado»);y en el
del mismo personaje,cuyo nombre, sin embargo,no se mencionaen Lc 18,
42: ‘Avd[BXcí4sai’ u 1TIÁfl~i.? <tau (TeCjtÚK(l) (YE «recuperala vista, tu fe te ha
salvado».Condiciónpreviaparaqueel milagro serealicees la fe, comopone
de relieve el episodiode Mt 9, 27-31, dondela imposiciónde manosse com-
binaconla palabraimperativa,tras la profesiónde fe porpartede los ciegos
(ibid. 29: f$4rn’ra nóv ótOaXi.tGiv o&rÉ.Óí’ X¿ytúr’ IkTIT¿I lrp) rki-n í’

‘yCl’flOflo> ¿uit’ «lestocólos ojosdiciendo,hágaseosconformea vuestrafe»).
Unaterapéuticamáscomplejaseaplicaal ciegode Betsaidaen Mc 8, 22-26.
Aquí Jesúscogede la manoal invidentey le lleva fuerade laaldea,le escupe
en los ojos y le impone en ellos las manospor dos veces:en la primera el
ciegorecuperala visión, en la segundala nitidez de las imágenes.La saliva,
como lo indicatambién la curacióndel 1<040? K0¡ ~ía’yi.XciXa? ‘sordomudo’
(§ 1 5) tiene propiedadesdesligantes.Así, por ejemplo, se estimabaque la
procedentedel primogénitodel padrecurabalas enfermedadesde los ojos

44y
encambioladel primogénitode la madreno. Y por esarazónestabaprohibi-
do aplicar en sábadoa los ojos la salivade quien estuvieraen ayunas,cuya
fuerzareforzabaestasituación.Operadoel milagro, Jesúsordenaal paciente
regresara casasin entraren la aldea.Estetabú,unido al hechode que [acu-
ración tuvieralugarprecisamentefuerade Betsaidapareceasociarde alguna
maneracon estalocalidad el origende la dolencia.Curacionesmilagrosasde
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la ceguerapormediode emplastosseencuentrantambiénen el mundopaga-
no45. Igualmentepor efectode la saliva, a la quelas creenciaspopularesotor-
gabanvirtudes curativas46.De Vespasianose contabaquecuró a un ciego
escupiéndolea los ojos47. A veceseratambiéneficaz el contactoconel em-
perador48.

§ 14. Más laboriosotodavíaes elprocesotaumatúrgicode Jn9,1-41,
quese llevaacaboen sábadoparaescándalode los fariseos,Jesúsescupeal
suelo, forma un barro con su saliva, lo aplica a los ojos del ciego de naci-
miento49,ordenándoleir alavarsea la piscinade Siloám. Unavez obedecida
la orden,el pacienteadquiereel sentidode la vista. La cegueraes concebida
como unaespeciede adherenciaexternaquepuedearrancarseformando un
emplastocurativo sobre la misma que, al eliminarsedespuéscon agua,se
lleva consigo lacausamaterialde ladolencia.El procedimientorecuerdalas
ir~Xo5creis, Ka-i-oj3ap~3apÓScc1.? y f3arríxljlau? contralas queprotestaPlutar-

50co y a las uncionescon barroy aguadel pozo sagradoquerecomiendaAs-

clepio a Elio Aristides5’y aM. Julio Apellas52.Con antecedentesmiticos en

“~ Asclepio (ca. 138 d. C) empleauno hechocon miel y lasangrede un gallo blanco,
cf Ditt, Xvii. III 1173, 15 ss.
46 Cf Plín. N. H. XXVIII 4. 7.

~‘ Tac. 111sf. IV 8, 10. Suet. ¡‘¿‘sp. 7, Dio Cass.IV 92. Of O. Weinreich, 1909.66. 2.
~ Un ciego, al tocara Adriano que estabacon fiebre, vuelve a ver al tiempo que la
fiebre le desaparecea éste(Script. Hist. Aug.. ¡“ita Hadr 25. 2-4). Una mujer que
perdió la vista por haber desobedecidoun oráculo somnial. la recuperatras haber
bcsadola rodilla dcl mismo emperadory lavarse los ojos con el agua del templo
(Script.Hist. Aug., ¡‘ita Jladr. 25. 2-4). El agua,aunen las máspintorescasterapéuti-
cas, desempeñaun papelfundamentalen la curacióndela ceguera.Marcelo (Mcd. 8.
31) recomiendacomo remediode dicha dolenciaungirse tresveces los ojos con cl
aguaempleadaparalavarselos pies;cf B. Kótting. 1972,col. 725. La razónessim-
ple: «El aspectoquepresentabanlosojos de los afectadospor tracomao conjuntivitis
evocabapoderosamentela ideade quesólo una eficaz limpieza’ podia restituirlesla
normalidad,y de ahi quepor extensiónsc imaginaseque el aguatenía la virtud de
devolverlavista a quienla habiaperdido, o de conferirselaaquiennunca la tuvo»(L.
Gil. 1969. p. 141).
~ En sábadosóloera lícito ungirsecon los líquidos habituales(y. gr aceite).Emplear
otros, p. e. una mezclade vino y aceite,estabaprohibido. porquese estimabaquese
hacia con fines terapéuticosy en ese dia estabaprohibido curar. El escándalo,pues.
teníasujustificación;cf Str.-Bill. 11. 530.
500esuperst. 166 A.
~‘ Ifíerol logol. 411.74 K.
52 Ditt. SyiL 111 1170, p. 328. r. 12.
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la I3áXa? AnuiÁu o barrode Lemnos,tomadodel lugardondeHefestocayó

cuandofue precipitadodesdeel Olimpo por Zeus, con cuya aplicación se
curó la heridade Filoctetes53,la irtXbocL? reaparececomo remediode una

54inflamaciónenel milagro 60 de Ciro y Juan
En otros lugares, la sordera(Mt 9, 32-34) y la cegueraunida a la

mudez(Mt 12, 22-30,Mc 3, 22-27)se estimantambiénefectodelaposesión
demoniaca,El procedimientoseguidoen la curaciónmilagrosano se especí-
fica, pero evidentementese trata de la terapiaexpulsatoriapropia de estos
casosque,como el propio Cristo adviertea los fariseos,no puedetratarsede
una(KjBaXfl ¿u l~keX¿el3a15X‘expulsiónenlpormediodeBeelzebul’.

§ 15. Una curaciónqueofrececiertassimilitudescon las anterioreses
la del 1<14K)? 1<01 ííarXdXa; (‘sordomudo’)de la Decápolis(Mc 7,31-37),
presentadoaJesúsparaque le impongala mano. Jesússe lo lleva aparte,le

mete los dedos(evidentementelos indices izquierdoy derecho)en los oídos,
cogesu lenguay escupeen ella. Mira haciael cielo y exclama:‘l’Á$4oOd, a

u Aí (It’aixOrvri («Ephphathá,que es ‘ábrete’»): «Y al punto, se abrieron
susoídos,y sedesatéla atadurade su lengua,y hablécorrectamente»(7., 35).
En estecasoen la expresión¿XÚ6~ ¿ 6ea~ré’~ ft=yXeiauq? (IÚTOÚ «sede-
satéla atadurade su lengua»no parecealudir a un yXnxuó& ¡m55o trabazén
mágicade dicho órgano.La lenguadel mudo lógicamenteno articulababien
los sonidosy el defectopodia interpretarsecomo unaafecciónde frenillo, La
sorderaseconcibeparalelamentea la cegueracomo un ‘cierre’ sensorial.En
este pasajehay una terapéuticamixta, en la que la palabraimperativa,se
combinaconla transmisióndet%VOLL; por contactoy las virtudesdesligan-
les de la saliva que, a lo que se ve, no sólo abría los ojos cerradospor la
conjuntivitis, sino la lenguatrabada.Escupiren las partesenfermaseíra un
usofrecuenteen los ensalmoscurativoshebreos,Estaba,sin embargo,rrohi-
bido hacerlosi se recitabanversículosde la Biblia: p. e, Ex 15, 26 : rmcrav
vacrai’, Vp’ ¿irtyayav 701? ALyuwr¿a¡s’, alJK ¿ird~ío ¿u cc cym ydp
cíji Kvpía? ¿ to4teVO; ce <‘todaenfermedadque llevé a los egipcios,no la
llevarésobreti, puessoyel Señorquete cura».

§ 16. Dosson las curacionesde leprososqueaparecenen los Evan-
gelios, unarelatadapor Mateo (8, 1-4), Marcos (1, 40-45)y Lucas (5, 12-
16) conlasmismaspalabrasy otra quesólo se encuentraen Lucas(17, 11-

53Cf L, Gil, 1969,pp. lOis, 371.

~ Cf N. FernándezMarcos. 1975, p. 377.

55(f A. Eitrem. 1954.col. 382.
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19). En ambases lapalabraimperativadeJesús5~el vehículode la curación,
aunquehayparticularesen uno y otro casoquemerecenun pequeñoco-
mentario.El primerotienelugar en Galileaunavez terminadoel sermónde
lamontaña.Un leprosoacercándoseaJesús,caede rodillas y le dice: Kúptc,
ÉÚV OéX~g SúVaEYEIt pi KaOaptÁYa[ «Señor,si quieres,puedeslimpiarm¿t.
Jesúsextiendesu brazo, le toca58 y replica: OciXw, KaOaptaOTfrt «quiero,
quedalimpio” (Mt, Mc, Lc) y al puntoMt ¿~aOap<a6~atrraú ~ Xérpo «se
le limpió la lepra”, Mc din~XOct’ dr’ atrrat i~ Xérpa, Kat ¿K060PLUOT)

«sefue de él la lepray quedólimpio”, Le. i~ Xúrpa árrflXOcv dr> airrau «se
fue de él la lepra». Concebirla lepracomo unaadherenciade suciedadque
manchael cuerpo,es algoque se entiendeperfectamentedadaslas caracte-
rísticasde las dasmodalidadesen quesepresentaestadolencia,la tuberosa
queafectaespecialmenteal rostro (faciesleonina, leontiasis)y a las extre-
midadesinferiores(elephantiasis)y lamaculo-anaestheticaquepuedepro-
ducir lapérdidade los dedosde pies y manos(lepra mu¡ilans). Muchomás
comprensiblees si se tieneen cuentaquetanto loshebreoscomolos griegos
bajo el nombregenéricode ‘lepra’ entendíantodotipo de enfermedadescu-
táneasde aspectodesagradable.En el Corpus Hippocraticumel término
Xérpa correspondea lo quemodernamentese llama ‘psoriasis’ y hay que
llegar a la medicinade laépocahelenisticaparaencontrartratadosquedes-
criban laenfermedadquehoy se entiendepor esenombre.Es, pues,la con-
cepciónpopular de la lepra como suciedadlo que determinasuimpureza
ritual y no la impurezaritual de la dolenciala causa de quese denomine
‘limpieza’ o ‘purificación’ asucuración,segúnestimaUlrich B. Múller59.

56 Los griegosconocen,como enseñéhaceatios P. Lain en su ya clásico estudioLa

curaciónpor lapalabra, tresmodalidadesdeempleode lapalabraconfines terapéuti-
cos: unaprofana, la conversaciónpersuasivao el decirplacenteroy la palabramágica
en sus dos modalidadeshistóricas,la ¿irqkij (lat. incantamentum)y el ¿&pi«apL;
(exorcismus).La palabraimperativacomotal no está atestiguadaen los textos paga-
nos; a suvez, lapalabramágicano apareceencl NT.

La lepraeraunaenfermedadquesólo Diospodíacurar,ya queeraélquien la impo-
alacomocastigodealgúnpecado,p. e. la calumnia,la soberbia,o el comerciosexual
conunamenstruante;cf Str.-Bill. 1 474.
58 El quetocabaaun leprososehacíaimpuro; cf Str.-Bill. 1 474.
~ 1990, p. 685: «DieHeiligunsgeschichtenMk1,4045;Lk 17, 11-19gehenwie Lev
13 f davon ausdaB “Aussatz” rituelí unrein macht.Demeutspreehendwird Heilung
alsReinigungbezeichnet(Mk 1, 40ff. Lk 17, 14;vgl. II Reg5, 10ff.)”.
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§ 17. En los LXX el hebreosara at se traduceporX¿irpo, queinclu-
ye dolencias,segúnse desprendede la lecturade Levítico 13, comola tifla.
El propio Galeno,Introd 13 (XIV 757 K.) distingue entre¿hto1’~r(0cí.?,

Xc aí’-r(oaí?, X¿irpa (= é4Áooi.?, enfermedadque hace caer el pelo),
áXwirudo y Xú’43~ (,nutilatio/0. Quetanto el leprosocomo Jesúsempleenel
verbo ‘limpiar’ en referenciaala curaciónde la leprase explicano sólo por
la especialmanerade concebirla enfermedadcomoadherenciade suciedad,
sino tambiénpor razonesde purezaritual. El leprosoeradeclaradoimpuro
por el sacerdote,tras un examenal aire libre en horassin muchaluz ni mu-
chaoscuridad,unavez aparecidoslos primerossíntomasdel morbo. Mien-
traséstedurase,el pacienteteniaquevivir separadode la comunidad:Lev
13, 46: irricra? TU? flhl¿p(lt?, OUa? (LI’ ~ ¿ir’ avTaú 1] <t4~, (tKdOapTa; ti”’

dKci0op7a? ((1701 KxliPtGLt¿Va? KoOflcKTaL, E~(Ú Tfl? irUp(RI3aXn?

((1701 (tu-raU f~ dia-rpi~r~ «todos los días, cuantossobreél estéla lepra,
siendo impuro, impuro será, se asentaráseparado,fuera del campamento
estarásuresidencia».No sólo impurifica sucontacto,sino sumerapresencía
en el interior de unacasa,o en un encuentrocasual,p. e. debajode un árbol.
De ahí las rigurosasleyesde segregación,aludidasporFlavio Josefo en las
Annqu. Jud. Hl II, 3 y en el Contra Apion 1, 31 (761? yñp Xcirpúiatv
(lir(ipflK( ¡iflT( ¡1¿VOV ¿V ir()hi ¡197’ ¿Ii K(O[Ifl KU7OLKCLV, úXXú ¡uivaus’
irpLlTOTUi’ K07((iTXIGPEVOU? 7<11 ¡¡i&n.o, 1<01 701> dtá¡icvav oú%5v ~

y(1’()¡1(V0l’ aú KaOopév fl~EtTUL «a los leprososles prohibió
permaneceren la ciudady residir en aldeaobligándolesa deambularsolos,
con las vestidurasdesgarradas,y se estimaimpuro tanto a quien les toca,
comoaquiencompartecon ellosel mismotecho»).La residenciaen Jerusa-
lén al igual que a los afectados de gonorrea les estaba prohibida
(yavappa<a[? Lid’ &t~ 1<01. XurpÓÑ 1] iréXL~ éXr

1 &c(pycra «la ciudad en-
terales estabavedadaa los enfermosde gonorreay alos leprosos»,Joseph.
Bel! lucí. V 5, 6). Fuerade Jerusalén,al menosen los arrabalesde las ciu-
dades,podíanfijar su residencia,segúnparecenindicarMt 26, 6-7 y Mc 14,
3 quesitúanen Betania,encasade Simónel leproso,la unción de Jesúspor
unamujer identificadapor Jn 12, 1-8 con Maria, la hermanade Lázaro,en
tantoqueLe 7, 3 6-50 hacede ellaunapecadoray encuadralaescenaenca-
sade un fariseollamadoSimón. Jesús,al entraren la moradade un leproso
se hacia impuro segúnla ley mosaica,y con mayor razón todavíaal coger
consu manoel brazode unavíctimade tan espantosaenfermedad.Su gesto,

60 Cf F. W. Bayer, 1950, col, 1025
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empero,no debeinterpretarsecomoun desafioa las creenciasde sus con-
temporáneos(impideestimarloasí laordenqueda al curadode ir acumplir
los ritos purificatoriosprescritospor la tradición religiosa),ni tampococomo
unameracuraciónpor contacto,El tocarel cuerpodel leprosoy el compartir
conél el mismotecho es un acto visible de caridad,unademostracióndel
amorconquesedebetrataral prójimoenfermo61.

§ 18. El pasajede Le 17, 11-19,por suparte,nospresentaunacura-
ción colectivaadistancia,espacialy temporal,por medio de la palabraen la
proximidadde unaaldeasituadaen los confinesde Samariay Galilea. Diez
leprosossalenal encuentrode Jesús,se detienenguardandolas distancias
(&r-rrpav uéppúo9cv«sedetuvieronalo lejos»),detal maneraqueles es pre-
cisoalzarla voz paraseroídos(ijpav 4xút4jv «alzaronlavoz”). No pidenser
curados,sino compasión,dirigiéndosea Cristo con un poco frecuente¿mo-
nFra (algo así,valgala irreverencia,como ‘jefe’). Éstese limita aordenarles
ir a presentarsea los sacerdotesy en el caminoquedanlimpios de sumal,
perosólo uno de ellos—un dXXayctnjs ‘individuo de otro linaje’, un saman-
tano— vuelve a expresar,postradoante Cristo, su agradecimiento.Jesúsle
ordenalevantarsey le despidecon un «tu fe te ha salvado”,quedebe referir-
se,unavez operadaya la curaciónmilagrosa,o aunaimposibilidadde reci-
diva o auna remisión de los pecadosque, a los ojos del vulgo, fueron la

62causade la enfermedad.Si el pensamientorabínico explicó la lepracomo
un desarregloen la mezclade los humoresdel cuerpoconpredominiode la
sangresobreel agua,atribuyó tambiénsu origenal castigode pecadoscomo
la calumnia,lasoberbiao la cohabitaciónconunamenstruante.

§ 19. El mayornúmerode curacionesmilagrosasdel NT corresponde
a las de los ‘endemoniados’ (Sat¡iav¡46¡uvat)y ‘lunáticos’ (ocxnví.oCó-
¡icvaí): Mt 4, 24 (cf Mc 3, 11, Le 6, 18); Mt 8, 16 (cf Mc 1, 32, Le 4,41);
Lc 8,1-2,términosque, si en ciertoscasosseaplicana enfermedadesmenta-
leso a laepilepsia,en otrosabarcantipos muy diferentesde afecciones,como
en parteya se ha visto. Los demonios,aunquetienen naturalezaespiritual,
compartenciertos elementoscorporeosy por ello bajo formas cambiantes
puedenhacersevisibles. Su número es tnmenso(el rabino Johanan,s. LII
d. C., afirmabaquehabía300 clasesde ellos)63. Residenen la tierra y en el

61 Sobrelo puroy lo impuroen el AT y eneljudaísmo,cf R. Meyer, 1938,421-427,y

paralasmismasnocionesen el NT, F. Hauck. l¶fl8í, 4t6-421y 19382,427-434.
62 Vide Str.-Bill. IV. 2, 744y 747f
63 Vide Sir-Bilí. IV. 1, 509.
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aire, pero tienencierta predilecciónpor los lugaresdesérticose impuros,por
las aguas,árbolesy arbustos64.Su momentopreferidode actuaciónes ¡a no-
che,y comoespíritusmalignospertenecenal reino de Satán.Supodersobre
los hombreslo adquíneronal incurrir éstosen la idolatría,y lo perderándefi-
nitivamentea la llegadadel Mesías65,Comoservidoresdel Maligno, los de-
monios o espírituscausanlas enfermedadesy así los rabinoshablanp. e. del
espíritu de la dolenciade almorranas,del espíritu de la impureza(en el Tes-
tamentode los DocePatriarcasse asignaun irvciiqia a cadauno de los peca-

66
doscapitales),delespíritu delasorderaetc

§ 20. La proteccióncontralos demoniosla deparanDios y sussantos
ángeles,perotambién la palabrade Dios y el cumplimientode sus manda-
tos67. No obstante,segúnlos casos,tambiénson eficaceslos amuletos,los
conjurosy laobservanciade ciertasmedidasde precaución,comoel no acer-
carsea los cementerios,no penetraren rumas,no dormir solo en casay el
lavarsecuidadosamentelas manosal levantarse.Hay hombresqueadquirie-
ron la técnicade dominarlos demonioscomoel sabioSalomón,cuyonombre
apareceen infinidad de fórmulas mágicasy conjuros.Pero tampocoperso-
najescontemporáneosde los primeroscristianos,como el Sirio de Palestina
mencionadoporLuciano (Philops. 16) y el célebreApolonio de Tiana68se le
quedabana la zaga.Flavio Josefo(Antíqu. lucí., VIII 2, 3) refiere el casode
un tal Eleazarusque liberó en presenciade Vespasianoy de sus tribunos
militares a posesospor los demonios.Paraexpulsarlosde sus cuerposles

64Ihid. IV. 1.51
&~ Ibid. IV. 1. 521. Dc ahí el énfasisqueponenlos evangelistasen el óvayi’opiqíós

deCristoantesde la ¿i’clBaXt (cf 0 23).
MEs poco convincenteG. Theiflen. 1974, p. 253. citadopor U. B. Thiller. 1990. p.

684. al atribuir lapropagaciónen Palestinade la creenciaen el demon.ismoa ladomi-
nacióncxtranjera y ala presiónsocio-culturalqueconllevaba.Le contradicen,por un
lado, el queestéatestiguadaen la Greciaprehelenistica(cf J. ter Vrugt-Lentz, 1976,
cok. 598-616)y. porotro, su difusiónenel mundohelenísticoy en el imperio romano.
Tanarraigadaestabaen el subconscientecolectivo,quela filosofia helenisticae impe-
rial se esforzópor encontrarleunajustificación racional (cf C. Zintzen, 1976. cols.
640-668). Por lo querespectaa Israel,dichacreencia(cf 1. Maier. 1976. cols.. 579-
585) le viene de antiguo, con influjos de los puebloscolindantes,especialmentede
Persia:«Dic altjíidische Dámonologieist stark von auslándischenIdeen, besonders
voin Parsismusher beeinflut3tworden»(Str.-Bill. IV. 1. 522). Parael demonismoen el
NT. cf E. Schweizer,1976, col. 688-700.

¡‘¡de Str.-Bill. IV. 1. 527-535.
6>’ Cf Philostr. JU ApoiL III 38. IV 20.
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poníadebajode las fosasnasalesun anillo queconteníaunaraíz prescritapor
Salomón.Sacabaasí fueradel cuerpodel pacienteal demonioy le conjuraba
ano penetraren suvíctima denuevo. Y paraconvencera la concurrenciade
quelos demoniossalíanefectivamentede los cuerpostrajaunacopallenade
aguao unajofaina y ordenabaal demoniotirarse a ella, lo que tiene cierto
parecidoconMc 5, 13 (cf § 22).

§ 21. En el NT aparecenjunto a los ‘espíritusmalignos’ (nvci5¡iaa
ira¡’~pd Le 8, 2), ‘los espíritusde las enfermedades’(iri’c4tora áu0ci’cí.rit’
Le 8, 2), un ‘espíritu impuro’ (nvcúí¡a á~d0ap-ravMc 1, 23) llamadopor
Lucas ‘espíritude demonioimpuro’ (iri’cúpa batjrav(audKaOdprau4, 33) y
un ¿iXaXat.’ KTLL ic(i4oi’ 1TVEÚ¡.tU (Mc 9, 25). A ellos, como se deducede la
terminologíaempleada,habríaque añadirla ‘fiebre’ (cf Mt 8, 15, Mc 1, 31,
Le 4, 31) Dentrode los casosde ‘posesión’demoníacael quemejor sepue-
deidentificar con las categoríasde la medicinaactuales eldel joven lunático
(Mt 17, 14~2l)69o ‘endemoniado’(Mc 9, 14-29, Le 9, 37-43) que lleva su
padreaJesús,visto quesus discípuloshabíansido incapacesde curarle.Sus
caídasrepentinas,ala lumbre, al agua(Lucas,Marcos), los espumarajos,el
rechinarde dientes,las convulsiones,los retorcimientosen el suelo (Marcos,
Lucas),permitensuponerque los ataquesdel ¿íXctXav 1<01 1<04V n’cú¡ia
soncrisis epilépticas.De diagnósticotambiénrelativamentefácil es ladolen-
cia de los dosgadarenos(Mt 8, 28-34)o del gerasenode Marcos(5, 1-20)y
Lucas (8, 26-39). La discrepanciaen el númerode los posesosles induce a
postularunaposesiónmúltiple tambiénen el casode María Magdalena(d4V
i$ 8at~tóí’ta ÉiTT& ¿~EX~XÚ6EL «de la quehabíansalidosietedemonios»Le
8, 2) aMarcosy aLucasy dar el nombrede Legión alos muy numerosos
espíritusinstaladosen el cuerpodel enfermo,tantoscomoparapoderpene-
trar en lapiarade dos mil cerdos(Mc 5, 13) quepacíapor los alrededores.
Se tratade un loco (o de dos), comolo indicael hechode quedurmieseentre
las tumbas,ya que, como el propio RabíHuna reconocía,el pernoctaren
ellas,asi como el desgarrarselos vestidosy golpearse,eraun signoclarode

69 Origenesen su comentarioaestepasaje(Mt comm. 13, 6 [3,220 Lomm.]) rechaza

cualquierexplicación‘cientifica’ alas dolenciassemejantesa la del muchachoy pro-
damasu convicciónde quelas originan ‘espíritus sordosy mudos’ como enseñael
Evangelio. Sobre las repercusionesposterioresde este enjuiciamiento, cf J. H.
Waszink, 1962,cols. 830-31.
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la locura infundida por el demonio de la impureza que moraba en las
sepulturas70

§ 22. Estemilagro mereceun pequeñocomentariopor suscaracte-
risticas especiales,Choca en primer lugar que pudierahaberunapiarade
cerdostan numerosaen un entorno neotestamentario,pero esta dificultad
desaparece,si el episodiose sitúaconMateo en laDecápolis,al Surestedel
lagoTiberíades,en el territorio de Gúdara,localidadpertenecienteal número
de las ciudadeshelenisticasde mayoría no judía, según Flavio Josefo
(Antiqu Jud. XVII 1], 4, Bel!. Jud. II 6, 3). Chocatambiénen estemilagro
la conversaciónquesostienenlos espíritusimpuros con Jesús,cuandotenia
por norma, como dicen Marcos(1, 34) y Lucas (4, 41). no dejarleshablar
porquesabíanqueera Cristo, La preguntaque le hacenen Mt 8, 29: ijxóc;
¿bc ~rpoKUi.pav (ktuavícrat ttÉt; «¿vinisteaquíantesdetiempo paraator-
mentarnos?”se debea queel poder de los demoniosdesaparecerácon la
llegadadel Mesías.Porúltimo, el quelos demoniospidieran,en casode ser
expulsadosde su(s)víctima(s), ser transferidosa los cerdos(Mt 8, 31 4
¿Kj3dXXcÉ? r¡wÑ, (.Z1TO<JT(i.XaV 1U5 cl? ‘rry dy¿X~r’ TÓiF’ xatP(L3i’) seex-

plica porel principio de éiiato; ¿¡ia<~ ‘lo semejantecon lo semejante’,por
lahomeopáticaatracciónhacialo impurodelos espíritusimpuros.El quelos
cerdosconsusnuevosinquilinos dentrose arrojaronal aguasedebetambién
a la predilecciónde los dKaOUpTcI ¶VEU¡IUTÉt por los lugaresacuáticos(cf
§ 20),

§ 23. La expulsiónde los demoniosseoperasiemprecon la palabra
imperativa,tal comodiceMateo8, 16: icat ¿~¿~aXct’ Tú ITVC1.410T0 Xéymn «y
expulsóa los demonioscon la palabra».A vecesse empleael verbo¿irra.-
¡idi’ ‘increpar, conminar’ paradescribirlaordenconminatoriadeunamanera
genérica:Mt 17, 18 tcai ¿rcr<Íiuacvaúni ¿ ‘Iryraús, Km ¿~flXOcv dr’
00700 Té ¿UL¡iOt’t.0V «y le conminóJesúsy salióde él eldemonio” (cf Mt 1,
25, Mc 9,25, Le 9,42),en sentidoparecido,cf Le 4,41. La ceremoniade la
¿ic~aX¡~ ‘expulsión’ consta de tres momentos: el civayvinptopt;
reconocimiento’,la #ri.-ra’y~ ‘orden’ y el ~a8o; ‘salida’. Los demonios,al

acercarseJesús,le reconoceny proclamana vocessu identidady la incom-
patibilidad entresu divina esenciay la suya~ XO cl ¿ fié; Tau ecco «tú
eresel Hijo de Dios» (Mc 3, 11, Le 4,41);abrí ce TrIS ¿1, ¿ >AyLa; Tau

CcoO«Sé quién eres:el Santode Dios>’ (Mc 1, 24, Lc.4, 31); TC t~¡iív ~at

~> (7/? Str.-BiIl. IV, 516 e.
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crol, Yi.É Tau ecaú; «¿Quétienes tú quever con nosotros,Hijo de Dios?»
(Mt 8, 28, Lc 4, 34, VÉ TaO ecau Tao <flÁuTav «Rijo deDios el Altisimo»
Mc 5, j>7í~ Una vez sentadaslas respectivasposiciones,Jesúsordenaal de-
monio (o los demonios)salir del cuernode suvíctima, escuetamentecomoen
el episodiode los endemoniadosde Gádara (< Thóycv~«ios», Mt 8, 31)’ con
una conminaciónsimultáneaa callarse (tL¡iÚSOflhi. 1<01 É~cXOc ¿~ (tUTeO

«cierrael picoy sal de él”, Mc 1, 25, Le 4, 35), o con la menciónen vocativo
del génerodemoníacocausantede la posesión,como en el casodel mucha-
choendemoniadoqueteníael tn’culrn ¿íXctXav de Mc 9, 25: ¿rctiwcrcu T4í

7T140¡iUT[. TQ (LKaOdpTÓ X¿yrni’ (10T65 Té dXoXav 1<(tt 1<040v nvcú~ta,
EirtTdOU(ñ crar, ¿~cXOc ¿~ aú-raú 1<01 [IflKCTL duÚO~s cl; UÚTÓV

«conminóal espíritu impuro diciéndole: ‘espíritu mudo y sordo,yo te lo or-
deno, sal de él y no vuelvasaentraren él”’. La dolenciadel joven, comoya
se ha dicho (§ 21),erala epilepsia,lo quenoshacesuponerquela del íco4é;
&n.¡iavíjé¡icva; de Mt 9, 32-34 erala mismay el procedimientode sucura-
ción igual. Sólo enunaocasiónJesúspreguntael nombredel demonio,como
sí este requisitofuera necesariopara dominarlo (TI. Té óva¡id croo; 1<01

Xéy’¿t UúTÉ~3 Ac-yuiw ¿Svap.d hay, éTL rraXXo< ~crp.ci.’«¿Cuáles tu nombre?
Y le dice: ‘mi nombreesLegión, porquesomosmuchos”>Mc. 5, 9). A veces
la ordenes implícita, conunaadio in distanssimultánea,comoen el casode
la hija endemoniadade lamujer cananea(Mt 15, 21-28)o sirofenicia (Mc 7,
24-30),que le pidehumildementeaCristo que dispenseasu hija un tantico
de sufavor como las migajasquesedeja comera los perroscuandocaende
la mesaal suelo. Jesúsle respondió: ‘1) ‘yúv¿mu. ¡icydX~ croo 9 ¶LUTL,

~CVflOflT0) di; OÉXCL; «¡Oh! mujer, grandees tu fe. Hágasecomo quieres»
(Mt 15, 28). Y en la versiónde Marcos (7, 29): Até ‘rauTal> TOE Xá’yav

tiraye, ¿~cXijXu6cv ¿ic ft; Ou-ywrpé; (LOO 76 Srn¡ióvíaí’ «Por esarazón
vete.Salióde tu hija el demonio’>. Un casoparecidodeatOo ¡ti distans,aun-
que no se específicasi la enfermedadestabaproducidapor la posesiónde-
moniaca,es la curacióndel hijo del ~acXr1<é;‘funcionario real’, que estaba
en Cafarnaúm,desdeCanaánadondefue a ver a Cristoel padredel mucha-
cho (Jn 4, 46-54)y la del siervoparaliticodelcenturión(Mt 8, 5~13)72.Se ha

7’

De maneraparecidael demonioinstaladoen un joven devida licenciosa,al ver a
Apolonio de‘lianacomenzóa dar alaridosde dolor y rabia,como losdelos estigmati-
zadosa fuegoo sometidosatormentoy juró quesoltaríaal muchachoy queno caeria
sobre ningúnhombre(Philostr. V¡t. ApalI. IV 20),
72

Los inmotade Epidauromencionantambiénunacuracióna distanciade Asclepio,
cf n0. 21: dyxwpi~aaao ci; Aavebaí¡io¡’o KOT(iXapj3Uv[cL Tjav Ouya7cpa tytai-
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de notar en estoscasosquelos beneficiariosde la curaciónsonáXXay vcí;
comoel leprosode Lc 17, ll-19(§ 18).

§ 24. La salidadel demoniosiemprese produceprecipitadamente,
con estrépitoy grandesvoces73.La víctima caeal sueloentreconvulsioneso
quedacomo muerta:cf Mc 1, 26 (Lc. 4, 35), Mt 8, 32 (Mc 5, 13, Le 8. 33),
Mt 9, 26. En Lucas4,41 parecequeel reconocimientodeJesússe efectúaen
el momentode la saliday no en la faseinicial dela ceremonia(¿~ñpxcratSé
1<01 óni~i6i’ta (¡Tía TTaXXGiI’, Kpa4(>1’-ro 1<01 X¿’yavTa OTI Xi> EL O lié; ~au
(-‘koú “salíantambiéndemoniosde muchos,chillandoy diciendo: ‘Tú eresel
Hijo deDios’»). Comocondiciónparael éxito de la ¿1<(3aXfl parecerequerírse
en ciertos casosdifíciles la oracióny el ayunoen el expulsador.Así ocurre
con la curacióndel muchachoendemoniadoen Mc 9, 14-29, Los discípulos
de Jesúsa quieneshabíaacudidoel padredel joven en primer lugar habían
sido incapacesde liberarle del demonio, a pesar de tener concedidapor
Cristo ¿~aoutoí’ rruc ¡41a’roii’ aKaO0pToii’ 01<77< K~3óXX( ¡‘ a&rd «potestad
de expulsarlos espíritusimpuros” (cf Mt lO, 1, Mc 6, 7, Lc 9, 1). Y al pre-
guntarleen privadoéstosla razónde su impotenciaen aquelcaso, les res-
pondióel Maestro: TO1JTO Té <í’a; ¿u aú&vi. búvctTczí (~EXOÉi.l’ Ci [Lfl EV

n’PKL’Xi KO! ¡‘ryrrclq «estegénerono puedesalir con nada, salvo con la
oracióny el ayuno»(Mc 9, 29).

§ 25. El motivo del fracasode los apóstolesenúltima instanciaíeside
enladiferenciaderangoexistenteentrela ¿~aucnIadelegaday la quese tiene
por derechopropio como emanaciónde la tSúvap¡; divina. Los escribas,
asombradosde los poderesde Jesús,tratabande atribuirlesun origen cIerno-
níaco:¿Xcyav 071 BccX0c~aúX ¿xci, 1<01 OTL (y Tu> <>PXai’Ti -Mi’ bmha-
non’ (KjBOXXEI TU &li.l1at’t0 «decíanque teníaBeelzebuly queexpulsaba
los demonioscon el jefe de los demonios’>(Mc 3, 22). Fue entoncescuando
Jesúsles convocóy trasexplicarlesqueSatanásno podíaalzarsecontrasí
mismo, les reveló su secretocon aquellasterribles palabras:todoslos peca-

vawav. Conparecidaspalabrasserefiereen MI 7, 30 cómoencuentrala sirofeniciaal
regresoa casaa su hija en la camay mó óaíttov¡ov ¿~cXiiXu0ó; y en Lc 7. 30 cómo
uTraUTpE(~50l>Tc’ c¡; (>11<0V cbpov TOV bauXov úytaivawrn. También Apolonio de
liana exorcizaa distanciamedianteunacartaqueentregaa la madrede un adoles-
centeposesodc un demonioElpoil) KW 4~cuari;.Del contenidosólo se dice queesta-
baescrita~tl’ aucíXt 1<01 ¿K1TXi)~ct (Philostr, Vila Apolí. III 38)
‘>En Philostr. ¡“ita Apolí. IV 20 el demonioexpulsadoderribaunaestatuacomoseñal
desu salida.



34 Luis Gil

dosy todaslas blasfemiasles seránperdonadosa los hombres,pero«aquel
queblasfemarecontrael Espíritu Santo,no tiene remisiónen la eternidad,
sino queseráreode un pecadoeterno».Y ello ¿S-r¡ ¿Xc’yov Hvci4ta ci1<d0ap-
TOP ¿xct «porquedecían:‘tiene un espíritu impuro”’ (Mc.9, 29-30). La ra-
zón, pues,del poderde Cristo sobrelos espíritus impuros estribabaen que
operabasobreellosno ya¿y &IKTÚXQ Ocoú, comoel propioJesúsmetafóri-
camentedice en un pasajeparalelo(Le 11, 19), sino ¿y llvcÚFtcÍTí ecav
segúnconmayorprecisiónafirmaen Mt 12, ~

§ 26. Desdeelpuntode vistade las concepcionespopulares,la fiebre
presentaun problema,ya quehay discrepanciaen el procedimientode su
curación.La suegrade Pedroyace enla camaconcalentura,Jesúsle toma la
mano(t4saTo ‘rfi; ~ctpo; «le tocóla mano»Mt 8,15, KpaTIjact; -ríj; xct-
pág «habiéndolecogido la mano»Mc 1, 30) y al punto la fiebre desaparece.
En cambio, Lc 4, 39 dice ¿ncrí¡ipacv n~i TíU~T~ 1<01 d~tjiccv cúrnjv

Las curacionesde los endemoniadosen los Evangelios,fundamentodel exorcismo
de los primeros crislianos,tienen innegablessimilitudes con las prácticasmágicas
expulsatoriasdadasaconocerpor los papirosmágicos,aunqueofrecenalgunasnoto-
rias diferencias.En cl exorcismomágicoes necesarioconocerel nombredel demonio
posesorparapoderdominarlo (&ira7duanv, VtKalj. Jesús,salvoen Mc 5. 9, no pre-
guntajamáspor él. Antesbien, son los demonioslos quele reconoceny proclamana
vocessusuperioridad.Paraliberar al KOTEX¿Itcvog los magostratanprimerode ame-
drentaral espíritumalignoquelo habita con palabrasmisteriosasde sentidoininteli-
gible (óvójuna ~dp~apo,¿iaui.ta, Ocaw¿ata,p~aEts

3op~opt~at),con ensalmoso
encantos(tnw&ií, incantamenta),versosdepoetas,adagiosde hombressabios,relatos
místicos(¡cpoi Xóyot, historiolae). Recurrenal insultoy la amenazae invocan en su
auxilio a fuerzaspoderosascon los epítetosadecuadosal caso. La ¶pd~Ls’ mágica
requiereel empleodeunadeterminadamateria(un anillo, unavarita, unaplanta,un
mineral) y unagestualidadritual (soplar, chasquearla lengua,escupir), paraquela
ordende ¿~cXOc, <$city surtasu efecto. Jesúsno necesitarecurrira estosmediossu-
pletorios.El verbo ¿rrt7t¡Idv quereaparecevariasvecesenlos Evangelios,no signiti-
ca en principio ‘insultar’, ni ‘amenazar’, sino ‘reprender’. La única substanciaque
empleaen suscuracioneses su salivay el barro. Su terapiaexpulsatoriaes propia-
menteuna¿K~oXIj (‘expulsión’) y no un desvíoo un alejamientotemporal(dwwroítwii)
dealgoqueno sepuededel tododominar.Jesúscuraenvirtud dela fuerza(Búvoltis)
y del espírituquehayenél (¶vc$41a),como laquese atribuíaalos héroesy a algunos
Odot ~vSpc;dotadosdeunadpci-ij o deunayv65crt; especial.Los magoscompletana
vecesla dwauoinrii con una ¿TTLTToFITTU o transferenciadel espíritu expulsadoa un
animalu objeto (cf Philostr, VII. ApoiL IV 10, Joseph.Ant Jud. VIII 2, 5). En las
curacionesdeJesúsla ¿trtwojswij sóloapareceen Mc 5, 11-14. Sobretodaestacuestión
cf K. Thraede,1969, especialmenteencols. 48-67.
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«conminó a la fiebre y ésta lasoltó». La coincidenciaen el empleodel verbo
cITtTl4Icv que denotabala ÉflíToy1~ en la iíKjBaXfl de la posesióndemoníaca
hace pensaren una concepcióndemonistade la fiebre. Textos talmúdicos
parecenapoyarestainterpretación.El rabí Jehudaasegurabaque la palabra
es malaparalos ojos y buena,en cambio,parala fiebrey el rabí Acha ben
Ashi recomiendadecirparaahuyentaríalo quele dijo Dios aMoiséscuando
vio arderla zarza(Ex 3, 5: Rt ¿yyCcr~; móc «no te acerquesaquí»75).El
hechode que parala desapariciónde la fiebre se empleeel verbo dtL¿l’at
‘soltar’, ‘dejar’, no sólo en elcasode la suegrade Pedro(Mt 8, 15, cf Le. 4,
39), sinoen la curaciónadistanciadel hijo del funcionarioreal, desdeCanaán
dondese hallabaCristoaCafarnaúmdondesehallabaaquél(Jn 4, 52), pare-
cen presuponerun estadode posesióndemoníaca76.La fiebre apareceaso-
ciadaa un procesode disenteríaen el casode Publio, un prócerde Malta, a
quien sanóSanPablo conla oracióny la imposiciónde manos,lo quehizo
queacudieranen masaaverletodoslos enfermosde la isla en buscadecura-
ción (Act 28, 8-9).

§ 27. Hay enlos Evangelioscuatrocuracionesde tullidos, total o par-
cialmente,con los que tiene gran parecidola tycpun.; (‘levantamiento’ que
no debeconflhndirsecon la dvduTacrt; ‘resurrección’) de la hija de Jairo,
aparentementemuerta.En todasellas el procedimientoterapéuticoempleado
es la palabraimperativa.Comoel grado de su complejidades variable,en-
menzaremospor la mássencilla, lacuraciónadistanciadel siervoparalítico
del centurión (Mt 8, 6), agonizante(Le 7, 2). Jesús,admiradode la fe del
militar, lacomentaen vozaltay le dice:<‘frayc, Ji; ¿nGTÚVET0?ycvx)019TLÚ

craí «Vete, hágaseteconformelo creíste»(Mt 8, 13). En Lucas (7, 9-10) la
orden es implícita: bastael comentarioadmirativode Cristoparaqueel sier-
vo quedesano.La curacióndel mdíviduode la ‘mano seca’tiene en común
conlade lamujer inclinaday ladel hidrópicoel hechode plantearel proble-
made si es lícito o no curaren sábado.La coincidenciaentreMt 12, 13, Mc
3, 5 y Lc 6, lOes total. Jesúsdijo “EIcTcLvov ‘rhu xcfsxi crou «Extiendetu
mano»y lamanovolvió a suestadonormal. El casodel paralíticodeNazaret
suscítatangencialmentela cuestión—que no vamosa debatir—de la relación
entrela curacióny el perdónde los pecadosy, por ende,entrepecadoy en-
fermedad.Jesúsle dice al paralíticoquele traenen unasangarillas:«Ánimo,
hijo, se tehan perdonadolos pecados»y preguntaa los escribasquehabían

76 se siguetodaviaconsiderandoenPalestina,cf H. J. Horn, 1961.col. 892.
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oído suspalabrassi era másfácil pronunciaresafraseo la de «Levántatey
anda». Y en demostraciónde que teníapotestadparalo primero le dice al
paralítico:«Levántate,cogetu camilla y vetea casa”(Mt 9,1-8,Mc 2, 1-12,
LeS, 17-26).

§ 28. En el relato del paralíticode la piscinaprobática(Jn 5,1-24)el
milagro de Cristo se enmarcaen el contextode las creenciaspopularesju-
días.Segúnsecreía,decuandoen cuandoelángeldel Señordescendíasobre
el aguamansade aquellaalbercadondesesolíalavarlas ovejasdel sacrificio
y la agitaba.El primer enfermoquese introdujeraen ella quedabacuradode
sudolencia.El aguaesun elementopurificador,mientrasno sehacontagiado
de los miasmasde la enfermedad,y por esose entiendequesólo el primer
enfermoqueenlapiscinasesumergierapudieraquedarlimpio de su mal. La
virtud del aguase refuerzacon laSúvapi; de un serde naturalezaespiritual
enviadoavecespor Dios, al quese le puedellamar drycXo’ ‘enviado, men-
sajero’ o tn’cupa ‘espíritu’, de la mismamaneraqueen los Pseudoepigrafos
se mencionanel ‘espíritu del mar’ o los ‘espíritus de las aguas’77.Entre la
muchedumbrede ciegos, cojos, ‘secos’ y enfermosde toda índole, que
aguardabanen unospórticosvecinos el momentode zambullirse, habíaun
paralíticoquedurantetreintay ochoañoshabíaesperadoen vano quealguien
le introdujeraen el agua.Jesúsle dijo: «Levántate,cogetu camay anda», El
milagro, al igual queotros,se habíaoperadoen sábadoy como entrelos 39
trabajosprohibidosen esediafigurabael transportaro cambiaralgode lugar
(Sabb.7,2), losjudiosse lo hicieronnotar al curadocuandole vieron consu

78camillaacuestas . Y el casoprovocóun nuevochoquede Jesúscon las au-
toridadesreligiosas.

§ 29.La¿ycpct.;de lahija del archisinagogoJairoseoperamediante
lapalabraimperativay el contactosegúnMc 5, 41 (1<a’t 1<paTflcTa; ft; xu-
po; Tau 1TaL&OU X&yCL OVTfl TaXíGó 1<014>., 5 ÉUTLP pcOcp~rflvcu¿{icvav
Té 1<apduíov, (501 X&yoi, ¿~CLpC « cogiendola manode la muchachale dice
Talithakum, quetraducidoes ‘muchacha,te estoyhablando,levántate’»)79y

~‘ Cf Str-Bill. II, 452.

78 1~ide Str.-Bill. II, 454461.

Innegableparecidotieneel Oo4ía operadopor Apolonio deTiana en Romacon la
joven novia quellevabana enterrarteniéndolapor muerta.Con sólo tocarlay susu-
rrarle algo que no se pudo entenderlogró despertarlade su muerteaparente.Y su
bíógmfo se preguntasi quedabaen ella unachispa de vida o si le devolvió el calor
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Le 8, 54, En cambio,Mt 9, 25 sólo mencionael contacto.Los tresevange-
listasempleanlamismaexpresiónKpOT(i.V rfi; ~cp¾ y coincidenenquela
muchachaestabaen realidaddormiday no muerta.El mecanismodel acto lo
explicacon mayor exactitudLucas. La palabrade Cristo desempeñaaquí la
función quepudiéramosllamar eisagógicao eisbólicacontraria a la de la
(K(3aXr), a saberla de reintroduciren el cuerpode la muchachasu propio
1TI’EÚpU que transitoriamentela habíaabandonado.Y así, tras la orden de
Cristo,¿1#<JTpE4JC1’ Té 1TVEUIIO cíú’rfi;. 1<01 ÓVÉUTfl ropaxptpo «volvió su
espírituy al puntose levantó” (Le 8, 55). La ¿ycput;del hijode laviuda de
Naim, éstesí, realmentemuerto,sigue la mismapauta:Jesústocael ataúdy
dice: Ncavón«. uo\ X¿yu~, t~y¿p6vyn «Muchacho,te estoyhablando,leván-
tate» (Le 7, 14).

§ 30.Por último, la únicaafeccióntraumáticaquecuraJesús,lade la
orejacortadapor uno de sus acompañantes(Pedroen in 18, 10) al siervo
(llamado Maleo segúnin 18, 10) del sumosacerdoteen el episodio de su
prendimiento,se operatambién por contacto. Ninguno de los evangelistas
quenarranel acto(Mt 26, 51-54, Mc 14, 47-49, Jn 18, lO-II) la menciona.
UnicamenteLucas(22, 51) dice 1<01 Ú~dp l’O’? Tau (bTLav [ÉUlOT~ OtTO «y

habiendotocadolaorejalacuro”.

§ 31. Los discípulosde Cristo, que empleansusmismastécnicaste-
rapéuticas(vgr, la imposiciónde manos),a vecesfallan en su intento (§ 24),
ya que la ~~augía86(‘facultad’ o ‘potestad’)de sanarla tienen delegadade
Cristo, de quien procedeen última instanciala virtud curativa. Cristo es el
emisorde esa6t5¡’api; y los apóstolessus receptores Por ello, cuandoel
procesode transmisión‘dinámica’ tropiezacon algún obstáculoinsalvable,
se interrumpela transferenciadel fluido curador(§ 24) y fracasala curación.
Se ha de notar que los discípulosde Jesús,adiferenciade éste,recurrena
procedimientosterapéuticosnormalescomo las uncionescon aceite(§ 6),
eficacesparacombatir ciertas dolenciascutáneascomo las quemadurasde
sol y restañar,mezcladoel aceitecon vino81, heridas,como enseñala pará-

—estabahelando—y el aliento de la vida estandoya muerta (Philostr. ¡“it. Apoil. IV

45).
80 Este es el término que empleanMateoy Marcos. Sólo Lucas dice que Cristo les
confirió la 6úvoíus’y la¿~avq(a(§ 6).

Ingerido con moderaciónsirve de reconstituyentey de mitigador de las dolencias
estomacalessegún 1 Tim 5, 23: Mqicd-í bópowóu-cí, úXXó oÉvw óXíytp ~ ¿td TOl’

<JT<)IIQXOV KW TO<~ TÍI)K1’US <Jav á(YOCVEIQ5’.
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bola del buen samaritanode Le 10, 34: KUTCSTIEYE TU Tpctl4ta-ra ctlTau
¿rí.~Óúv ¿‘XULaV lEaL aivav. En Apc 3, 18 se mencionael empleode un coli-
rio pararecuperarla vista fraXXCptav ¿vxfrua. Tau’? ¿4kaX1íoú; (Y(>V Ll’O

Un casoespecial representanlas curacionespor contactode Pedroy
dePabloreferidasenHechos.Al primerole sacabana la calleen angarillasy
camastrosalos enfermosparaqueles diesesu sombra,comosi de supro-
pio iwcb~ia setratara(Act 5, 15: (JRYTE EL; TU’? TTXUTEÍa; ¿KI)EpEIV Tau;

doecvcis’ KW TIG¿i>(1L ÉTTI KXLi)apL(ñl’ lEal. Kpa~aTTIÉV, Vm ÉpXop.¿vau
UÉTpau Ka>.) fl <YKLÓ É1TLGKLdGfl TLVL. (flJTtñI4 De Pablose llevabantoallas
y pañuelosque hubieranestadoen contactocon su cuerpoparaponerlos
encimade los enfermoscon lo que les desaparecíanlas dolenciasy se les
iban los espíritusmalignos(Act. 19, 12: dieTE ~cttéiñ Tau’? cio~cvatwra;
dtrajkpco6at ÚiTÓ T~U xp~To’? aú-rai5 crau&rpw KW atruiuv0ta KW
ÚlrnXXdccwnOaL ÚTT’ ¿ItUTCOV Té’? VOeaU’?, nl TE 1TVEURCITCL 1-a ravr~pé
ÉíarapcúcaGa[).Comoes de suponer,en el procesode trasladode las pren-
das parte de la Súvap.t; curadorapodría perderseimposibilitando así el
contaetusadftnens83

§ 32.En resumen,las curacionesdel NT seoperanpor la palabraim-
perativay por contacto.La palabrapuedeserunaescuetaorden, unaorden
tras la comprobaciónde la fe, unaorden queoperaadistancia,o unaorden
implícita. El contactova desdeel simpletoqueo roce,lo quese expresacon
el verbo I1TTEGOUL (Mt 8, 5, Lc 22, 51), al asimientodenotadopor ~pa-rdv
+ genitivo (Mc 5, 41), la imposiciónde lamanoderecha(‘rtiv XÉÉWI ¿n’n-
O¿vaíMt 9, 18) o de ambasmanos(Té; XELPU’? ¿TTLTt(ki)UL Mc 6, 5; 8, 23
25; 16, 18; Act 9, 12 17; 28, 8). Esteprocedimientoterapéutico,medianteel
cual —como explicaLucas— se estimabaquepartede la SCunw;de Cristo
se transferíaal enfermo,no estáatestiguadoen el AT

84, perotieneun antece-

82 Gf G. Júttner,¡988, cols. 266-268,

“~ Cf H. Wagenvoort,1954,cols. 404421.
84 La imposiciónde manosen el AT, siemprecon un carácterritual, apareceen los

siguientescircunstancias:1. En el sacrificiodeunavíctima (Ex 29, 10.15;Lev 1,4; 3,
2. 8. 13; 4, 4, 24. 29. 83; 8, 14. 22). El oferenteponesu manosobrelacabezade la
víctima parasignificar quetransfieresuspecadosal animalo su propiedada Dios. En
este caso se emplea el verbo samaisque traducen¡os LXX como¿nrtO¿uac(rós

xcipa;). 2. En el acto de labendición(Gen48, 13-20), verbos Mt y Mm en hebreo,
¿wtf3dXXctv, ¿1TLTLOCvaL en griego. 3. En elnombramientodeun cargo(Nm 27, ¡5-23,
DIn 34, 9>. 4. Comomuestrade abominacióno vergílenza.Los participantesen las
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dentecontemporáneoen el GénesisApócrifo de Qumrám85,dondeAbrahám
a instanciasde Hircanocuraal faraónde unadolenciano especificada~mpo-
niéndolelas manos,y cuentacon ampliosparalelosen el mundogriego y

86romano . Hayprocedimientosmixtosenlos quelapalabraseuneal contacto
o se recurreasubstanciascomo la saliva o la tierra a las que las creencias
popularesatribuíanvirtudescurativas.

Luis GIL
UniversidadComplutense

lapidaciones(Lev 24, 14) debenllevarselas manosa la cabeza(samai=)en señalde
escándalo.Lo mismohaceThamaren 11 Sam t3, 29 avergonzadadespuésde suviola-
ción; cf A. T. Hanson, 1985 enPp. 415-416.
«~ lQGenApocr.,r. 21. 28; cfi. A. Eitzmeyer,1969,paraquien (Pp. 57-59)se tratade
im exorcismo,en cambio.D. Flusser, 1957. 107-108,ve aquíla confirmaciónde que
la imposiciónde manosse practicabatambiénconfines terapéuticosfueradel círculo
de Jesús.En el NT, apanedeen las curaciones,apareceen latransmisióndelos dones
del EspírituSanto,enel nombramientode magistradosy comogestode penitencia.cf
C. Vogel, 1986.col. 485.
86 Así lo indica la aparicióndel nombrede la mano o de la diestraen la onomástica
mítica y en losepítetosde lasdivinidades.Xcííxov (¿Xípwv?) esel centauroqueenseña
el artede curara Asclepioy a Aquiles. tTrcpó¿~io~(‘que mantienela diestrapor en-
cima’, scil. en ademánterapéuticoo protector)se aplica a Zeus. Atena y a Apolo,
VTTEPx(tpía a Hera. ‘lÁíuto=alude al tacto de Zeus (xcLpi iiaitoi’íq Aesch.Suppl.
1064-67) liberador de los doloresde lo. LTá4LOq es una advocaciónde I)ioniso
<Qrph. kvmn 50, 7). tambiénllamado [uTpó y vy¡óip (Athen. 1 22 E, Plut. Ouaest.
conv. III 1. 3, 647 A. 648 E), y A~u(v el epítetode Sófoclesasociadoal culto de

A¡tvvo=.En los relatosde curacionesmilagrosasde Asclepio(cf Herod. Mini. 4, 18
~1”O=ou xcww ... TELV(N), Hygiciay Sabazio(asíparecenindicarlo lasnumerosas
ofrendasvotivas de manosencontradasen sussantuarios,cf O. Weinreich, 1909. 17
s.y W. A. Joyce, 1925. p. 490 s.) figura la imposiciónde manos.En los ianiata de
Epidaurosóloapareceunavez (n0. 31) paracurar la infertilidad. El contactosomnial
con el dios se efectúamedianteel beso(n0. 41). un puntapié(n0. 31), unacoz de su
caballoen cl miembroenfermo(n0. 38), un lametón, mordiscoo picadurade susani-
malessagrados,ocas,perrosy serpientes(nt 17. 26, 43. 45). En Roma la imposición
de manostiene másbiencarácterritual: cf 1. Coppens,1925, y C, Vogel, 1986. espe-
cialmenteen p. 483. Excepcionalmenteel pie, que recibe por contacto las fuerzas
curativasde la tierra, tienevirtudesterapéuticas.Pirro sanabalasafecciones<le bazo
pisandosuavementeel cuerpodel paciente(Plut. Pvrrh. 3. 45). Vespasianozuró de
unapatadaaun enfermoen Alejandría(Tac.Jhs>. IV 81, Suet. I’esp. 7, 2, Dio Cass.
56. 8): cf O. Weinreich 1909. 70s,.B. Kótting. 1972,col. 725.
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